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M U Ñ O Z  D E G R A IN

En esta tierra, donde tan poca protección 
alcanza el arte, á pesar de haber conquistado 
por él la admiración del m undo, no es caso 
frecuente encontrar temperamentos tan de­
cididos á la lucha que lo arrostren todo y 
todo lo  sufran por llegar al término del ca­
mino.

Solamente con  una voluntad inquebranta­
ble y una cinstancia á prueba de adversida­
des, puede un artista, com o D. Antonio Mu­
ñoz Degrain, sobreponerse al abatimiento 
de quien trabaja sin m edios y pasar por alto 
los malos oficios de los adversarios.

Hoy, que el Sr. Muñoz Degrain está en la 
plenitud de su vida, podrá decir con  orgullo 
que sus esfuerzos y sus fatigas dieron el 
fruto apatecido y el placer de ver coloeado 
su nombre en el más alto puesto de la pintu­
ra contemporánea.

D on Antonio Muñoz Degrain, cuenta cin­
cuenta afi o? de edad, nació en V a cu c ia  el 18 
de Noviem bre de 1843 y era aún niño al in ­
gresar en la Escuela de Bellas Artes de dicha 
ciudad, desde la cual trasladóse á poco á la 
madrileña de San Fernando: revelóse al pú­
blico en la Exposición nacional de 1862, ob­
teniendo m ención honorífica por su hermoso 
cuanto original paisaje «Una vista de los Pi­
rineos »
g Esta y  la de «La sierra de las agujas», pre­
miada con medalla de tercera clase en la  Es- 
posicion de 1860, acreditáronle al distinguidí­
simo y atrevido paisajista.

V ino á confirmar este renombro otro país, 
«E l p a r d o , recompensado con una segunda 
medalla en 1867, á la  vista del cual, creyeron 
todos hallarse en presencia de una vocación 
decidida.

Sin embargo. «E l coro de m onjas», pre­
miado con la misma distinción ea 1811, acre­
ditó que el Sr. Muñoz Degrain encaminaba 
sus aficiones por otra senda bien distinta.

En 18~6, encariñado con sus nuevos gusto?,

presentaba «El Certamen» y en 1818, valíale 
la cruz de Carlos 111 el hermoso cuadro «Isa­
bel la Católica cediendo sus joyas para la em­
presa de Colón».

Obligado por la falta de salud, retiróse á 
Málaga, donde muy eu breve expuso «Un 
drama en Sierra Nevada >, alcanzando en re­
compensa la encom ienda de Isabel la Católi­
ca. El cuadro, adquirido por el M unicipio 
malagueño, con destino al Museo p ovincial, 
fué celebrado sin reservas y vino á patenti­
zar los notables progresos que en el género 
había hecho ya nuestro biografiado.

A l abrirse las puertas de la  Exposición de 
1S81, el público, después de admirar «La le­
yenda del rey m onje» y «El útim o día de Nu- 
m ancia» quedábase asombrado al pie de 
«Otelo y Desdémona», prodigio del pincel de 
Muñoz Dearain, de tan genial concepción y 
magistral factura que arrancó al público y á 
la prensa un voto unánime de alabanzas. _

Tiempo ante=, su cuadro .Méndez Núñez 
herido á bordo de la Numancía», había sido 
adquirido con destino al Museo Naval por el 
ministerio de Marina.

En la siguiente Exposición, el triunfo o b ­
tenido por el admirable lienzo «Los amantes 
de Teruel» fué definitivo, y asignó á Muñoz 
Degrain un puesto de preferencia entre nues- 
y trátros pintores más ilustres.

Pintó después, para el Senado, otro gran 
cuadro poco menos hermoso, «L a  conversión 
de R e:aredo», y, ápartir de tal época, parece 
haber vuelto a sentir por el paisaje grandioso 
gico su predilección antigua.

Es de presumir, no obstante, que nos sor­
prenda cualquier día con alguna obra de pri­
mera fuerza.

Vive ahora, entre Málaga y Africa, aspi­
rando á bocanadas la luz y el aire libre, y re­
suelto, al parecer, á no salir de ua medio tan 
apacible com o grato.

Pero, es de los que vuelven.

X X V
Los fenómenos más notables del hipnotis­

m o sou, á no dudarlo, las alucinaciones hi -  
nóticas, conocidas áesde remotísimos tiem­
pos (2).

Fuera tarea pesada el enumerar tan solo 
la infinita variedad que se obtiene en un su­
jeto, y que depende de la fantasía más ó m e­
nos exuberante del observador. Diremos 
únicamente que se producen en todos los 
sentidos, incluso el muscular y  el intern* (ham­
bre, sed, etc.), y aun puedeu c riginar en el 
sujeto la idea de una m odificación en la es­
tructura de su cuerpo, y hacerle creer h is 'a  
que es de cristal y  quebradizo por consiguien­
te; hay más aún: por la sugestión hipnótica 
llega a transformarse la personalidad normal, 
cambiándola por otra, ó por otras distintas, 
revigtieodo el fenómeno todo el aspecto de un 
verdadero delirio.

A  un sujeto hipnotizado puede sugerírsele 
que es una niña de cinco años, un general, 
una vieja pordiosera, un asesino, verbigra­
cia; y en todos los casos, la expresión, las ap­
titudes se adaptan á la nueva personalidad 
que sustituye á la c >mún.

En otras ocasiones, si se le sugiere que él 
es un amigo suyo que está presente,' procura 
imitarlo para caracterizarlo bien, ¿n todos 
sus m ovim ientos y rasgos salientes; y si se le 
interroga luego á cerca de su verdadera per­
sona, contesta dando informes de sí mismo 
com o si fuese otro el que hablara. La perso­
nalidad sugerida del amigo, ha reemplazado 
á la ordinaria del hipnotizado.

(1) Víase el núm. 6.631. ,
(2) Circe, convirliendo en cerdos a los compone­

ros de Ulises, practicaba probablemente una suges­
tión hipnótica.

Los individuos en  los cuales se haeen tales 
sugesti nes, ofrecen el fenómeno curioso de 
la m odificación en la escritura, según sea la 
persona á quien carecteriaan, hecho obser­
vado por Richet.

E l Sr. Lombroso tiene en su folleto Sluai 
sult‘ if>nitismo (3.* ed. Torínc-Fratelli Bocea —  
1887.—pág. l t  y sig.) varios ejem plos de esta 
índol” , y presenta el cambio que sufre la es­
critura de un estudiante, ya represente á un 
niño, á uua campesina que vende palomas, 
á Napoleón, al calígrafo Castelli, á una vieja 
de noventa años, áG aribaldi, etc., e ‘ n., sien­
do diverso e’. c: ráetsr del no: m il y s i mpre 
en conformidad con la persona recién creada.

«(Jomo se ve—dice el profesor torinés— la 
sug stíón ha cam biado <i sexo y las condi­
ciones in ís  diversas, la ortografía y el tipo 
ca'igráfic >, y en lo escrito, revélase además, 
el caréct r dfe un niño, de una m ujer joven, 
de una vieja de un campesino, de un m ili­
tar. Es curioso que un estudiante que se cree 
un bandido, asuma el tipo tan íntimamente, 
que hasta se manifieste en la energía de las 
T, y  en el grosor de los ra?gos, dato ya as ig ­
nado por mí, á los criminales» (1).

Claro es que aunque la letra varia de la 
habitual del sujeto, no po>- eso es parecida á 
la que tuvieron Napoleón y  Garibaldi.

Este fenómeno hipnótico, es de sum o valor 
para el estudio de las manifestaciones espiri­
tistas, po-que lo qua se hace por sugestión 
en un individuo, pu- de obtenerse por auto 
sugestión, consciente ó inconsciente en otro.

No digo que todos los casos de m edium ni- 
dad escribiente seau fenómenos antosugesti-

(1) Estas variaciones en la forma de la letra que 
se observan eu los individuos hipnotizados, viene a 
sor como una .'onUrinación experimental de la tlra- 
fologín, ciencia, si asi puede llamársela, que ha ad­
quirido importancia en Inglaterra, Francia y Ale­
mania, y que cn España, solo algunos amateur*, co­
nocen -i fondo.

vos; pero indudablemente el heeho es análo­
go, y bien pudiera ser esta la explicación de 
m uchos, en que un individuo, bajo el dicta­
do de un espíritu, .¡scribe con letra que no 
es la ordinaria ni tam poco la de la persona 
muerta, que dicta.

Conviene, sin embargo, no dar importan­
cia absoluta á la forma de la letra, ni ver en 
la desemejanza de ella con  la que usó la per­
sona en vida, m i argumento en contra de la 
realidad del fenómeno espiritista. El médium, 
la mayoría de las veces, y  en particular cuan­
do es mecánico, es decir, cuando la in co n f- 
ciencía es absoluta, es un instrumento; es­
cribe lo que se le dicta, com o lo  haría un 
amanuense; y la forma de la letra es lo se­
cundario; lo  principal, lo que vale, es el es­
tilo, el fondo de lo escrito. Poco im porta que 
un trabajo lleve la firma de una persona, si 
tal producción no responde á la  capacidad 
intelectual de ella; poco importa también

3ue un trabajo medianímico que se dice ser 
e V ictor Hugo, no aparezca con  la letra que 
era suya, si los pensamientos, las ideas, la 

manera de ser y sentir son los del gran poe­
ta. Eso es lo  que da validez al fenómeno, 
porque hemos ae tener en cuenta que el mé­
dium, en tales circunstancias anula, por com ­
pleto su personalidad para obedecer á otra 
que llena su cerebro y que le domina.

Empero, no se olvide tampoco que las más 
veces los médiums escribientes no sólo no re­
velan el carácter de letra que en vida tuvo la 
persona que dicta, ni m uclio menos el estilo, 
y  para éstos conviene la explicación de la 
autosugestión, com o de un fenómeno pura­
m ente personal.

La personalidad creada y oue se m anifies­
ta en la escritura, hace que la letra cambie; 
el sujeto sabe que es •! espíritu X  el que se 
presenta, y  siempre que esto ocurra, los ca­
racteres responderán a la forma usada la ve/, 
primera que este espíritu apareció, diferente 
a la que el médium emplea cuando escribe lo 
que le dicta el espíritu A 6 £ .  Y  así com o no 
tenemos necesidad de apelar á una teoría de 
ultratumba para darnos cuenta del fenómeno 
hipnótico, tampoco la tenemos para los ca­
sos que se observan en muclios médiums.

Al afirmar esto, no niego que la sugestión 
pueda determinar la producción de un ser 
real, objetivo, que toma forma y vida en el 
cerebro, robándola á las ideas en él existen- 
tos, creadas en el momento ó ya dormidas en 
la mem oria inconsciente; digo con  ello, que 
así com o no es Garibaldi el que g u ía la  mano 
en el individuo hipnotizado, tam poco lo  es el 
médium, que no hace la letra, ni revela en lo 
escrito el modo de ser del héroe de ambos 
mundos. Hay, sí, una nueva personalidad, 
una entidad activa, pero que es tan sólo una 
idea objetivada que toma cuerpo, viviendo 
con vida real más ó  menos efímera.

Y ya en este terreno, digamos con el Evan­
gelista:

Adhuc mullí h ibeo vobis dicere: Sed non p o -  
testisportare modo.

(S an  Juan, cap . XVI ,  v .  12.)
M. OTERO ACEVEDO.

EL GRAN PUEBLO
Este es el titulo simpático del último libro 

de A ngel Pulido.
Con seguridad ninguno de los lectores 

que siguen atentamente el movimiento bi- 
bliografioo y la evolución científica que en 
los cuatro últim os lustros se han verificado 
en nuestro país, desconoce el nombre de A n­
gel Pulido y sus muy sobresalientes méritos.

Hablar de Pu ido a los médicos— cualquie­
ra que sea su edad y su destino en la vida 
profesional,— es hablarles d.| algo que los 
m ódicos no olvidan nunca de lo que se ocu ­
pan m uy preferentemente, d é lo  que es ar­
m ónico con sus aficiones y deseos, d-1 deside­
rátum de su vida científica; hablarles del 
adelanto de su ciencia amada, y com unm en­
te desdeñosa é ingrata; hablarles del progre­
so de la medicina, á 'a que dedicaron su vida 
intelectual y á la que aman con amor de fa ­
nático.

Pulido es en nuestro país el porta-estan­
darte de todo progreso científico. Cualquiera 
c r u s h  noble, generosa, útil, le puede con­
siderar su apóstol convencido y decidido. Su 
mucho valer, sn enérgica voluntad, su acti­
vidad incansable, se hallan siempre dispues­
tos á contribuir al bien del que necesite de 
su auxilio ó de la causa que le seduzca.

Es’ o lo saben perfectamente los m édicos y 
cuantas personas cultas conocen el rom bre 
ilustre del autor del libro de que muy breve­
mente vamos á tratar. Pero no saben todos 
no lo conocen cuantos por rtzón de sus qu e­
haceres y profesiones tienen que hallarse 
forzosamente alejados de los centros que se 
ocupan del movimiento y progresión de la 
ciencia moderna.

A  estas personas, no meno3 cultas v tan 
deseosas com o aquéllas de la posesión <le los 
mavores conociuri"ntos, es á las que reco­
m endam os el estudio y irato intelectual con 
el autor de El gran pv.Mo. Y el mejor modo 
de conocerle V de estimar sus valiosos méri­
tos, es leer el libro cuyo titulo encabeza estas 
lineas.

La úitima obra literaria de Pulido es un 
canto «ie auior á ose gran pueblo inglés,cuya 
eieucia, cuyas costumbres, cuy a prosperidad 
procuramos cop ar hace largo tiem po tudas 
los que á la raza latina pertenecemos.

Aquellos que por su cultura y por su gran­
deza de propósitos miran siempre al Oriente 
de las venturas y de la i prosperidades que a 
la ciencia iluminan, pueden ver en la obra 
de que tratamos un punto lum inoso al que 
deben dirigir sus m íralas, y un oasis al que 
llegar tras largas fatigas á descansar, apren­
diendo de los grandes sinsabores y desfalle­
cimientos de la vida profesional.

Los que por la salud del pueblo se inters- 
san pueden encontrar en las páginas de til 
granpue'lo  instrucciones y ejemplos bastan­
tes á modificar nuestro regimen sanitario y 
nuestra deficiente manera de ser higiénica.

Su forma literaria; la sinceridad de sus 
manifestaciones; su estilo gallardo, elegante, 
castizo, persuasivo, llevan al ánimo menos 
dispuesto al convencim iento de la bondad 
del consejo, á la creencia de ser testigo de 
escenas tan agradables y simpáticas, y  á la

Sena de no poder cantar grandezas tantas 
el pueblo que le cuenta en el número de 
sus compatriotas.
Leyendo la hermosa descripción que hace 

Pulido de E l domingo en la Oran Bretaña, se 
siente uno poseído de la nostalgia de creen­
cias que aquí se pregonan siempre y  muy en 
alta voz, y se estiman poco en lo íntimo de 
la conciencia ó se desprecian cuando así con­
viene al particular interés.

«El destripador de \Vhitechapel*> es otro 
cuadro literario lleno de vida, de color, de 
dibujo, que acreditaría al más exigente maes­
tro en la pintura de cuadros morales del más 
subido realismo.

«Un hospital para tísicos» y «E l m anico­
mio de Berlín» son páginas sentidas que e x ­
presan la bondad de un corazón v la influen­
cia que ejerce el bien decir cuando de probar 
el valor de lo bueno, de lo útil y de lo nece­
sario se trata.

«E l Monasterio del Paular* y «La Disec­
ción»— trabajos que no conocíam os,— son de­
licadas filigranas de una pluma de verdade­
ro artista y manifestación de un privilegiado 
cerebro.

Y así, incoherentem ente pero convencidos 
y satisfechos, vamos expresando algo de lo 
m ucho que del último libro de Pulido nos 
ocurre. Y  más, m ucho más diríamos si el 
justo, aunque un tando tardio temor de que 
se nos j uzgue apasionados del notable escri­
tor m édico, no nos contuviera en los límites 
estrechos de un prudente elogio.

Somos verdaderamente idólatras de lo bue­
no y de lo  bello. Adoramos nuestra profesión 
m édica y adoramos y venenamos sus hom­
bres eminentes; y á Pulido le tenemos por 
una figura d ig n a d o  estimación, de respeto 
y de ejem plo que seguir.

Los que creen que los m édicos no estu­
dian, no saben escribir, no ven lo que ajeno 
á la ciencia m édica se presenta á su obser­
vación, pueden modificar su opinión leyendo 
el libro objeto de esto hum ilde ju icio . Quien 
con tal brillantez relata y convence, quien 
manifiesta actividad semejante, quien tan

Eortentoso .ingenio muestra en sus obras, 
ien merece que 1 >s que de im parciaFs nos 
preciamos, recordemos á los apáticos ó des- 

contentadizos cuanto bueno hay entre nos­
otros, que no todos sabemos estimar.

Y  el libro de Pulido tiene á más los méri­
tos sobresalientes enunciados, y muchos 
o^ros de que no hacemos mencióu: el nota­
bilísimo ae hallarse ilustrado con multitud 
de dibujos de extraordinario mérito debidos 
al lápiz de su hermano D. Ramón, pintor do

frandes esperanzas, al que tuvimos el gusto
e aplaudir y recomendar al Jurado por su 

notable cuadro «Matanza de frailes» y al que 
auguramos brillante porvenir si continúa 
estudiando y atendiendo las justas observa­
ciones de la sabia crítica.

E l gran pueblo, en fin, es un libro literario, 
artístico y editorialmente considerado, digno 
de ser conocido y que nos com placem os en 
recomendar, y que— aun conociendo la ma­
yor parte de su texto por las cartas publica­
bas en un importante diario madrileño—he­
mos leído de u a sola sesión con gusto y 
fruición que para algunos libros que conoce­
m os deseáramos.

Es el mejor y más merecido elogio que po­
dem os hacer da til gran pwlln.

Luis V E G A -R E Y .

MI V EN G AN ZA
Como va hace años qu», gracias á doña 

P resir pción , puedo reírme del Código y de 
los que lo aplican, voy á referiros la v rdad
sobre la muerte de Braulio Nimega.

Os diré ant”s, uo para que sir?a de discul­
pa á lo que diré d s;>ues, sino ; orque nsi me 
place, que el tal Braulio había dado más do 
un m otivo para que le castigase. Cuando 
m uchacho, en el colegio, me arrebató los 
premios, me acusó cien veces, y fué causa 
otras tantas de que me pusieran de rodillas; 
de jovenzuelo, disputóme todo aquello que 
notó de mi agrad •: me quitó las novias, me 
ganó al ju ego el dinero y aún no tengo cer­
teza de que alguna vez uo me arrimase tres 
moquetes; finalmente, ya ambos entrados en 
los treinta, me derrotó en dos pleitos, y fué 
causa de que enviaran á presidio á un buen 
hom bre que m e había encargado su defensa. 
Todo es 'o  io había sufrido pacientemente: 
mas a', saber que pensaba coronar todas las 
maldades que contra mí había, com etido, ca­
sándose con la loca de m i tía, jure tomar 
venganza. , .

Fácil me fuó hacer tal juramento; pero, 
cuando trató de realizarle, tuve que convenir 
en que el asunto tenía más espinas que una 
zarza; Braulio, que era tan grandote y robus­
to com o yo pequeño y desmedrado, no era 
hom bre á quien pudiera arrimarse una pali- 
7.1 , ni á mi tam poco me habría satisfecho tan 
mezquino desquite; y en cuanto á batirme 
con el ó darle una puñalada por la espalda, 
parecíanme cosas poco prácticas; la primera, 
por su destreza que .'o  conocía en el manejo 
de las armas, y la segunda, por respetos de 
ese librillo de la  ley escrita, que llaman Co-
dig°- , iSeguro que si el deseo de vendarme y e. 
le c ie rd o  de las ofendas hubiera estado me­
nos grabado en mi corazón, habria desistido; 
mas com o tal no sucedía, consagré todas las 
fuerzas de m i inteligencia á buscar la mane­
ra de realizar m i propósito.

Favorecíame bastante no haber reñido con 
Braulio, á quien siempre fingiese grande 
amistad, aunque le odiase eu secreto, para
poder deshacerme de él, s.in que nadie sos­
pechase de m í; pero tiene la policía tan há­
biles sabuesos, deja sueltos siempre quien co­
mete semejantes acciones, tantos cabos, que

m e volvía loco ideando una buena traza para 
salir del apuro.

A  la postre, imaginé darla muerte, fingien­
do un accidente, y con objeto de perfeccio­
narlo todo, rogué á Nim ega me presentase al 
maestro suyo en la sala á donde de continuo 
asistía. H ízolo el cuitado sin recelo, y  aun­
que el ejercicio de las armas, por lo violento, 
fuese nada bern ficíoso para m i salud, empe­
cé á tomar lecciones y a trabajar, com o si del 
m anejo de florete y sable dependiese mi 
porvenir.

Sin falsa modestia, he de deciros que más 
de seis meses trabajé conciunzudo para 
aprender poca cosa ó nada; mas á pesar de 
todo, á pesar de saber diferenciar apenas un 
pase de un golpe recto y  una sencilla, de una 
contra, al cabo de aquel tiempo principió á 
sostener asaltos con todo el onundo, encon­
trándome, por tanto, en situación de realizar 
la soñada vendetta.

Para ello confió á X  (no quiero hacer re­
clamos1! un par de espadas de asalto que man­
dé m e nevasen á casa, donde procedí á pre­
parar una de la siguiente forma. Quitó el 
cordel que rodeaba el botón, y con unas te­
nazas rompí la hoja por el punto del remache, 
procurando hacerlo de manera que quedara 
aquélla verdaderamente aguzada; consegui­
do esto, con cola fuerte pegué la rotura, y 
después de haber cubierto perfectamente la 
trampa, gracias al bramante, la envié con  su 
compañera á casa del maestro donde desdo 
aquel momento empecé á sostener asaltos, 
sirviéndome de la buena que conocía perfec­
tamente por una pequeña s ñal hecha en la 
taza.

Valiéndome de la misma, tiré distintas ve­
ces con m i enemigo, quien siempre, lo diró 
de paso, aprovechaba semejantes ocasiones 
para molestarme dándom e consejos, que si 
me eran necesarios, no le pedía, V abotonán­
dom e sin piedad y ... casi temo ofenderos con 
tinuando la historia.

Un día cambié la espada, tuve cuidado de 
huirle el hierro, para que al contacto del suyo 
no se desprendiese el bolón  débilmente pe­
gado; cansóle largo rato, guardando demasia- 
uo la distancia, y al fin sucedió lo  que suce­
der debía. Olvidando la regla que en asalto 
con  tal arma prohíbe tirarse á fondo sin pro. 
vio falso ataque, lanzóse sobre m í com o un 
rayo: presenté la punta y ... todavía recuerdo 
con delicia la sensación que produjo en mi 
mano la débil resistencia de su carne...

Para representar m ejor la comedia, como 
si no me apercibiese de que su  chaquetilla se 
teñía de rojo, continué esgrimiendo y quizá 
le habría vuelto á herir si algunos de los pre­
sentes no se arrojara entre nosotros. Enton­
ces imité el espanto y el dolor de tan m agis­
tral manera, que ni uno sólo adivinó la tra­
za. El mismo herido ¡risa me causa acordar­
me de ello!, m e ofreció su mano pidiéndome 
que no me afligiera por una desgracia de la 
cual sólo era culpable la casualidad, y cuan­
do á las puertas de la muerte tuvo que de­
clarar ante el juez, se portó com o un tonto.

He aquí la treta, que de seguro no os habrá 
parecido mala, que me sirvió para deshacer­
me de aquel enemigo, y para recuperar unos 
ochavos, que ya podía contar con los difun­
to», pues muerta m i tía á poco del disgusto, 
(obsérvese que fueron dos los pájaros que ca­
yeron de este golpe), heredé entero su mag­
nífico caudal.

José Fernández Amador de los Ríos.

COSAS DE TODAS PARTES
ESCALANDO LOS ALPES 

Poco á poco los picos más escabrosos de 
Suiza se cubren de ferrocarriles de cremalle­
ra ó funiculares. Después de las líneas de 
M ont-Saline y de Schynyg, inauguradas en 
la primavera de este año, el Stauserhorn, 
uno de los sitios más maravillosos de los Al­
pes centrales, acaba de ser conquistado á 
sn vez. , •

El ferrocarril es de tracción funicular y di­
vidido en tres secciones distintas; la primera 
parte, que comienza en Staus, á 450 metros 
sobre el nivel del mar, sube hasta Kalti, don­
de los viajeros cambian de carruaje; la se­
gunda sección se eleva desde Kalti hasta la 
estación de Blum tt, á 1.221 metros sobre el 
nivel del mar; la tercera sección, que com ­
prende uu túnel y  uu viaducto importante, 
se e’eva á la altitud de 1.850 metros, para 
terminar en el hotel Stans Thorn

Desde allí un camino de los más a^rada- 
ble.s conduce al pico de la montaña, elevado 
50 metr. s sobre el hotel. Se trata de com ple­
tar es:a linea con un tranví, que la  enlace á 
una de las estaciones del lago de los Cuatro 
Cantones. __________

LA.S NARANJAS Y  EL CÓLERA 
D ice Bl Correo Español, de Asunción:
«Se ha dicho que durante la guerra del 

Paraguay, los paraguayos curaban el colera 
con  naranjas, hecho dei cual tuvieron cono­
cim iento m uchos m édicos del ejército alíalo.

Un mayor alemán, al servicio de López, 
curó así. ¡Y ahora nos vienen de Alemania 
con  que se ha descubierto el sistema por 
allá!

¡Gran descubrimiento!»
Y añade el diario paraguayo:
«La naranja, ó mejor dicho, la cascara de 

naranja, parece tener virtud curativa contra 
el cólera; se ha probado en vanas ocasiones, 
principalm ente en el ejército brasileño cu an ­
do el colera, más cruel que el del Paraguay, 
causaba cada día centenares de victimas.

Los soldados, aconsejados por algún part:- 
dario de Raspail, que tynto preconiza las 
sustancia» amargas, trataron de sanar del 
cólera coa  cáscaras de naranja, y  lograron 
hacerlo en la mayor parte da los casos.

También un am igo nuestro logró sanar a 
muehos, administrándoles la Hespiridina, 
consiguiendo con este tónico llamar el calor 
y determinar el sudor, á la par que el princi­
pio amargo obraba contra los invisibles mi­
crobios que son causantes de la epidemia.

Ayuntamiento de Madrid
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Los éóüservadbres están peor qu? los coa li- 
feióúistas. De las dos fracción-s de que S3 
com pone, cada cual t ra por su lado. Y por 
si faltaba algo, se anuncia la publicación del 
famoso periódico de los 900.093 ejempla-es, 
i  quién, aan antes de aparecer, reSibcn a 
empellones E l Tiempo y la misma Epoca.

El que hasta ahora lia sido órgano autori­
zado del partido conservador, no puede re­
primir su disgusto. Ante la idea de qus sal­
ga á lux E l Stídoiittl (que asi ha de Humarse 
la proyectada publicación, sin duda puraque 
suene á Liberal ó ItkpttrZW. en l  s pregones 
de la vía pública), y  temiendo que el nuevo 
diario venga á perturbar tes ácim os más d i 
lo que e3ián, reclina  toda responsabilidad 
diciendo al Sr. Cánovas y  í l  Sr. Homero R o­
bledo, que seinspiiará, como siempre, en uu 
alto sentido de moderación, que no ha de te­
ner, según se cuenta por ahí, E l Xacional.

P orouebuen o es consignar'qué esté perió­
dico, desdé él prím er'd la de su iiácímiento, 
embestirá contra E l Tiempo, trontra el señor 
Silvela y contra su grupo, por estimar sus 
fundadores, y  sobre todo Cánovas y Rome­
ro, que es exigencia de su política el acabar 
para siempre con los qus han disentido de 
ella.

Tenezüos, pues, que Za Epoca se echa aun 
lado para contemplar desde la orilla el es­
pectáculo que anuncian silvelis as y cano- 
vistas.

De esto á una declaración d »  independen­
cia en el apreciable colega, c o  hay un paso.

El Diario Español, órgano antiguo del par- 
dido conservador, imita á su correligionario, 
larneul indo que las cosas hayan .legado á 
tal tirantez y aconsejando (suponem os que 
á lo s  ¿Sres. Cánovas y Remer-j), ó más cir­
cunspección  ó  más franqueza.

Vhiüos, por lo tanto, i  presenciar una d i­
visión entretenida; no puede calificarse de 
otro m odo la de la familia conservadora.

El Sr. Cánovas con El Xacionil, el señor 
Silvela con E l Tiempo, j  los descontentos 
con  La Epoca y E l Diario'Español, nos dirán, 
si pueden, dóude tr. m ola la bandera de un 
partido que se g lorió de ser el único d isci- 
plim  áo.

Los m ism ísim os enemigos de Cánovas no 
hubieran inventado un disolvente más eficaz 
para desorganizar sus huestes. Venir á estas 
ñoras con la fundación de un periódico de 
batalla v de pasiones con el objeto ds apla­
car los bríos-de lo6 disidentes, es de lo más 
peregrino que hayamos visto. Sólo contem­
plando las cosas del revés es com o ha podido 
tener el Sr. Cánovas semejante ocurrencia. 
Pero con su  pan se lo coma. Por lo pronto, 
lo único que hacem os es felicitar á nuestro 
estimado eolega E l Tierno y  á los comensa­
les que se congregaron anoche en su redac­
ción. Porque, o  hem os oegado ó vemos al ór­
gano silvelistaen  el camino délas grandes y 
fecundas empresas.

Si los pronósticos se realizan, y con efecto 
es B l Nacional lo que sus inspiradores quie­
ren que sea, representará la opinión del se­
ñor Cánovas, ó la del Sr. Rom ero, ó la del 
Sr. Elduaysn, ó la del Sr. Bosch; nunca la 
de los elementos conservadores, por natura- 
l»/,a y hasta por propio interés reflexivos y 
mesurados.

Harto lo  sabe el Sr. Silvela; su discurso de 
anoche marca, la tendencia de su  agrupa­
ción, señalando los  puntos que ln distiuguen 
de s i s  contradictores.

D esconocidos los principiba reales de su 
partido, los form uló claramente, dejando las 
consecuencias al proceso natural de los 
heohoa.

£11 resumen: que los cons írvadores nada 
tienen que envidiar á los fusionutas n i á los 
coalicionistas en lo de vivir discordes.

Kn la transformación que eu&en los par­
tidos políticos españoles, el Sr. Silvela y su 
grupo han tornado la delantera fijando sus 
posiciones. Lo raro del caso es que encuen­
tra- entre su* principales auxiliares ■ á sus 
enem igos, los llamados ortodoxos.

Así se com prende que no los haya maltra­
tado.

X u ev aN  m a n i  (e cu ac io n es
Se lia verificado en  Dijon el gran meeling á 

que hicim os referencia en  uno de nuestros 
anter ¿tires-artículos»

Unas das mil personas, inK¡res'ada3 en la 
importántísima. cuestión dé les vinos, y re­
presentantes, m uchas de ellas, de numerosos 
adherenles, se han reunido en la sala de se­
siones de las Casas Consistoriales, bajo la 
presidencia del senador M Mazeau.

Después de una luminosa discusión, en 
que so lian distinguido particularmente los 
diputado» señoree Ricard y Rathier, la asam­
blea ha aprobado por unanimidad las propo­
siciones siguientes:

«Loa viticultores y delegados de los sin d i­
catos de la Cámara de Com ercio del Este y 
del Centro, reunidos en asamblea preparato­
ria ett D ijon, protestan contra la proposición 
de ley encaminada á establecer designa da - 
des de tratamiento entre las diferentes re­
giones vitícolas sobre la cuestión de trans­
portes.

»Bn cuanto concierne al proyecto do dis­
m inución de la escala a cohólica, dan las 
gracias al m inistro por liaber retirado el pro­
yecto. ■

La asamblea da igualmente un v>to de 
gracias s los diputados v senadores presen­
tes; felicita á los Sres. Ricard y Rathier por 
la creación de un nuevo grupo’ agrícola en la 
Cámara: acuérdala f  rmación da una ligu de 
sociedades y sindicatos vitícolas del Centro y 
del Este, y declara que en nuevas reuniones, 
convocadas en breve plazo; ss discutir m  ¡os 
intereses generales de  la región , dando p r i-  
lerencia á la crisis vinícola.

Respecto á la cuestión á que se rafiere el 
primero de los acuérdeos tem ados per la Asam­
blea de D ijon, el corresponsal especial rte El. 
ül¿BO telegrafía de Paris diciendo que las 
Compañías de Orlean-, Midi y  P-aris-Lyon 
Méditerranee, lian acordado rodtiCT ¡a tarifa 
de transportes en sus líneas respectivas, con 
el objeto de favorecer el tráfico de los vinos 
elaborados en el Mediodía de Francia.

A un qu e el telégrafo no adelanta ningún 
detalle, suponem os qae las expresadas C om - 
pwfilas habrán dado satisftccioíies á los viti­
cultores d il  Este y dol Centro, que reivindi­
caban para sus productos una reducción de 
farif*s de transporte entre dichas regiones y 
París.

En cuanto se refiere á la reducción de lrt 
esc-ila alcohólica, para com prender el per- 
ju íeio que irroga a los-mauifestarites da la 
capital burgui&ono, basta ver que la mayor 
parte do los pueblos manifiestan qua eso se­
ría condenar á todos los buenos vinos de 
Francia, que en las buenas cosechas hacen 
más de 12 grados.

Kn la Borgoña y eu el Beaujolais, muchos 
Ayuntamientos declaran que si 110 se aban­
donase el proyecto, habría un levantamien-
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léatafíáti contra Uiiü iü eaía» vejatoria 0 i&l 
ju e ia  que haría dudar de la pureza dp 
vinos más generosos y  de m ejor calidad.

También la Cámara' sindical de come 
de vinos y alCoTioles'de París une su oro 
á la do los principales centros viticolas 
provincias, dirigiendo al Gobierno una razo- 1 
nada exposición.

La Cámara sindical parisiense estima que 
el interés del com ercio, como e l de los viti­
cultores franceses, aconseja el mantenimien­
to del tlalu quo.

La cosecha de 1S93 ha resultado mala en 
ca'idad. En la mayor parte de los departa­
mentos de gran producción, se han obtenido 
Vinas de poca graduación, difíciles de co n ­
servar, y  el contingente de vinos extranjeros 
es imái necesario que nunca al com ercio 
francés, sobre todo dentro de I03 relucidos 
lím ites en que hoy se practica la importación 
en Francia.

En otra ocasión hemos indicado el cambio 
radical que han sufrido en el pais vecino las 
condiciones de sus caldos.

Los nuevos m étodos de cultivo han au- 
mefitado el rendimiento á expensas de la ca­
lidad y dél principio alcohólico de los  vinos.

Proscritos de hecho, si no de derecho, los 
procedimientos más seguros para conservar 
ios peqtieños vinos franceses, el único medio 
legal para conseguirlo está en recurrir á los 
vinos extranjeros.

Los viticultores meridionales que quieren 
im pedirlo, para suprimir la competencia, no 
comprenden que las compras disminuirán á 
medida que se priva al éomercio dé los me­
dios necesarios para sostener los vinos fran­
ceses débiles con vinos más sólidos, cuyo3 
equivalentes ya no se encuentran en Fran­
cia.

Después de todo, los actuales aranceles 
son bastante elevado* para qné la importa­
ción de los vinos cause serias inquietudes á 
los propietarios franceses.

Por lo que toca  á España, la estadística 
aduanera acusa, durante los últim os diez 
meses del año pasado, la entrada en Francia 
de unos tres millones de hectolitros; canti­
dad insignificante, en com paración con  los 
cincuentas m illones de hectolitros de la  cose­
cha francesa.

El argumento basado en el cambio no es 
sostenible, porque su beneficio se establece 
sobre el precio de la mercancía en el punto 
de producción, y los gastos que se añaden al 
precio inicial, derechos, fletes, seguros etc., 
no sufren influencia alguna de la diferencia 
del cambio.

PARÍS AL DIA
I n i H r a i f n t l i l a s

No s’eré yo quien proteste contra las ex­
plosiones de misericordia provocadas por la 
condeoa de Vaillant. Se me hum edecen los 
ojos ul descubrir semejantes tesoros de bon­
dad y  de piadád en mis contemporáneos.

Viendo !a aspereza coü que se lucha por 
la vida, léyéndo las feroces polém icas que 
hombres contra hombrea sostienen diaria­
mente eu los periódicos, me había preparado 
mal para oír los balidos de cordero lacrimoso 
que saludan, con sus lamentos, el fallo del 
jurado del Sena.

¡Qué dulce es pensar que somos buenos, 
suaves, exquisito?! Trataban de utópico el 
nuevo evangelio de M. Tolstoí aconsejando á 
los neófitos que tiendan la m ejilla izquierda 
cuando hayan recibido un bofetón en la  d e ­
recha, y prohibiéndoles que se defiendan 
contra los ataques da los malos. La utopia 
resulta una verdad. Saludo, pues, la nueva 
era, deseando que sus ternuras no se traduz­
can en ferotíidad.

He observado que *en la historia todas las 
épocas marcadas por el delirio de la frater­
nidad, conducen a horribles períodos de lu­
cha y represión. Empiezan los hombres por 
abrazarse con efusión y  concluyen por de­
vorarse mutuamente. Pero reconozco que 
esta vez la manifestación tiene un carácter 
grandioso y univetsal. Todo el mundo pone 
las 'trianoí en la masa. Los alineadores de pa­
labras de efecto, los pulimentadorés de pe­
riodos resonantes com piten con  los psicólo­
gos para arrancar á Vaillant de manos del 
verd ligo.

Heme entretenido en apuntar la lista de 
lós méritos, cualidades y hasta virtudes des­
cubiertas últimamente en el cuello de astra- 
kán del pro paga ñd sta activo.

Bastan para haceT canonizar á tres ó cua­
tro cuarterones de santos. Valor, ener­
gía, p iedal profunda, infinito sentimiento 
de ternura por I03 sufrimientos humanos, 
geoérosidad, abnegación, heroísmo llevado 
liasta el martirio, v isiéa  jw ofética del por- 
venjr: tales sji; los menores atributos del 
autor dp la explosión de la Cámara de los di­
putados: 1 r ■

Confieso qué sefíá un^crimén abominable, 
de parte de la sociedad, dar muerte á un 
hombre en quien se acumulan tantas dotes 
divinas.

El ejemplo de Jesucristo, la mala repu¡a- 
ción  de que goza á través de las edades e l se­
ñor de Poncio Pilatos, á pesar de haberse la­
vado las m -iins de l t  muerte del justo, deci­
dirán, sia  duda, á M. Carnot á usar de su 
alta prerrogativa ejerciendo su derecho de 
gracia.

Pero ahora que veo claro en este asunto, 
ahora que in j ha s id j demostrado que el 
acto de Vaillant, auuque anormal, es lógico 
y excusable, no m  ¡ contentaría con  una sim­
ple conm utación de pena en favor del conde­
nado.

Es una gran iiijnstlc a enviar i  presidio á 
in hombre destinado á las apoteosis. Si el 
pobre Mauricio hubiese vivido, el orangután 
m u ertj de tisis en el Jardín de aclimatación 
hubiera tenido ocasiones frecuentes de 
asombrarse aore el espectáculo de las estu­
pendas cony'adiceiones de nuestra civiliza­
ción.

Seguramente hubiera aplaudido á cuatro 
manos l's gran indulgencia de los hombres 
por las lleras de dos pies; pero al mismo 
tiempo se hubiera preguntado por quó la 
muchedumbre y  los periodista*¡persiguen 
con  sil brutalidad y con sus sarcasmos a los 
seres inofensivos que. vestidos de miss H el- 
vet van, bajo la dirección de la maríscala 
Booth, á predicar la práctica del bien.

He asistido varias veetsá  los ejercicios del i 
Eiércilo de Salvación, y  aut.que desprovisto j 
de todo misticismo, he sentido cierta simpa­
tía por esos creyentes de uno y otro sexo. 
Ellos no son guapos, ni bonitas ellas, y todo 
hace creer que el ejército bisexual ño ha 
leido jam ás á Darwin ni á Reclus.

Los fieles siguen rectamente su camino con 
tranquilidad de conciencia, cou pureza de 
coruzón y  con el deseo de servir á Jesús. Xo 
hacen d-.Iño á nadie, y és seguro que no d e ­
vuelven los golpes que reciben.

l’or esto, los corazones generosos, las men­
tes comprensivas para quieues el gesto de 
\ai.lant es un hermoso gesto, 110 su cansan 
de ridiculizar y  de injuriar á los pacíficos 
soldados del místico ejercito. Contra esos hu­
mildes, algo cóm icos tal vez, pero dulces y 
de buena voluntad, se puede asestar tran-
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.  . la, a los ojos «le l<»s“pensa­
dores, uua tara de degeneración.

Los pálidos vagabundos, los asquerosos 
m icrobios parisienses, qup andan con el cu - 
ch i'lo  en la manga, com o ' alacranes, siempre 
dispuestos á hincar el daido venenoso, per­
siguen con 'frases obscenas ' 7  proposiciones 
vergonzosas á las infelices muchachas afilia­
das al ejército de salvación. Y' eso hace reír 
á los transeúntes. J sin Ips guardias dé orden 
público", esas infelices servirían á los caba 
Ileros del arrovo pa-a correr e l monote.

Sin duda tengo yo m il genio,'pero el córi-

farece uaaU alas.m ád , _____ r ______
e la flaqueza humana. Esa creciín ts cobar­

día q iic fraterniza con la ferocidad "brutal, 
me parece nnó de los ’sliitómas m ás inquie­
ta lores de nuestro estado moral.

He leído, hp sé donde, la historia de un 
verdugo de la R d a i Media, Hj'-tibgúíídq tor­
turador^ que desfallecía á la idea de partir 
una c o l ín  cuatro rt da arrancar la pe:icula 
de una cebolla. La exquisita s-nsibleria de 
ese atorrheiftador oficia ', Se parece m ucho á 
nuestra Tcfluad 1 sen=¡ftil:da«.

Los asesinó?, por po o ruMo que hayan 
heclio SuS cfim cñJs bti el inUni'ó, hallan 
pronto ef cam ino d 1 liú óstri corazon. Sufri­
mos al pensar en fas1 penrtá moral; s q.úe se 
les imporie. Nos iridij^namo> á la fo !á ,ia»a  de

Sue van á hacerles daíVo y de que no gozan 
e las libertades necesarias. Nadie se ocupa 
de las víctimas, y hay fallos de Audiencia 

que podrían tomarse com o condenatorios al 
interfecto.

¡Qué clamoreo no se armaría contra el 
maestro de escuéla 1 Spirituálista que ge atre­
viese á explicar A su ; alum nos las hipótesis 
religiosas proscritas de los catecismos c í­
vicos!

Y, sin embargo, nadie se atreve á chistar 
Cuando un Elíseo Reclus infesta con sus odio­
sas teor.as el cerebro de la juventud 
.>.H«y muchas personas que se enfurecen 
contra las restricciones impuestas por le­
yes recientes á la propaganda anarquista por 
m edio de la prensa 1 los mismos partidarios 
de la libertad á todo trance, reclaman todos 
los días contra la facultad reservada álos cu­
ras de predicar en las iglesias.

¿Habrá m uchos de m u  lectores á quienes 
parezcan impertinentes mis amargas refle­
xiones? ;Ah! ¡Sí yo apelase á las acusaciones 
furibundas de Rochcfort ó á los terribles aco­
samientos de Drúmont! Si yo  liubiesc adqui­
rido la costumbre de proJigar el insulto y la 
calum nia á las personas sospachosa3 de no 
pensar como yo pienso, 110 me encontraría 
con el justo castigo de mi moderación obsti­
nada.

Defender o n  razones l i  justicia  eterna, el 
baen sentido, cl derecho para todos, la liber­
tad de pensar y de creer ¿no es adjudicarse 
el título de débil c impotente? Y  ¿qué pesan, 
ante las arrogantes reivindicaciones de un 
suave anarquista, las lamentaciones sin hiel 
de uu republicano q*ie llora el relajamiento 
de una generado a que nos debía la realiza­
ción de tan genéroso > ideales, y va á parar á 
la apoteosis de Léauthier, de Iíavachol y de 
Vaillant?

H écto r  P essaiíd
(Prohibida la reproducción,)

TELEGRAMAS
De nuestro co rre sp o n sa l e sp ec ia l

E l  « L i b b o  A M A .H IL I,® » .—  D o c u m e n t o s  t i e l a .-
T1VO S A L  «M O D USÍ V 1 V B X D I» .— L a S  C O M P A ­
Ñ ÍA S  F E R R O V IA R IA S  Y  L O S  V IN O S  DEL M E ­
DIODÍA. -
PtrLs 24 £8‘25 n.)—El ministro de Negocios 

Extranjeros distribuirá el viernes próxim o el 
Lilny amárillb, qúe pontiene los docum entos 
diplom áticos relacionados cou el modus vi ren­
dí com ercial entré España y Francia.

Las Compañías de ferrocarriles de Orleans, 
Midi y Paris-Lyori-Méditerranee, han acor­
dado reducir sus tarifas de transportes, para 
favorecer el tráfico de los vinos elaborados 
eu et Mediodía.—A'.
B a V Q O E T E S  O F IC IA L E S .— L a  C A C SA  D E  LO S

A N A R Q U IS T A S .— E l  T R A B A J O  N A C IO N A L  . --
A c c id e n te .
Barcelona 24 (10‘40 n.)— En el banquete 

celebrado aboche en la capitanía general no 
hubo brindis.

Hoy, el general W eyler ha invitado á su 
mesa á los senadores Bosch, Carbonell, M a- 
luquer, Coude Serra, y á los diputados Co­
mas, Masferrer, Rusiñor, Marín, Ruis y  L is ­
tan.

Créese que á priocipios de la semana pró­
xim a elevurásc á p'enárío la causa seguida 
a los anarquistas con  m otivo de la catástrofe 
del Liceo.

Dicese que en la Audiencia predomina el 
criterio do que debe, ver la causa el tribunal 
de derecho y 110 el Jurado.

EL sábado saldrán para esa los delegados 
dé El Fom ento del Trabajo Nacional á fin de 
constituir, en unión de los vascongados y  as­
turianos, la comisión que ha de trabajar en 
defensa de la producción nacio.ial.

Eu Puigreig, uu niño ds diez años que 
quiso descargar una escopeta, cayó al suelo 
con el arma. Estase disparó al golpe, matan­
do el tiro á una señora, tía del m uchacho.— 
Sinté.

LOS ANARQUISTAS
Barcelona 25 (12‘50 n.)— Los anarquistas 

que han sido som etidos á disposición del jaez 
militar, D. Enrique Marzo, por el atentado 
de Pallas, son: Uodina, Cerezuela, Bernard, 
Sábat, Archs, Mir, Carbonéll, Ripoll v  F ru i- 
toa, que también continúan sujetos ¿ l a  ju ­
risdicción ordinaria por el atentado del 
Liceo.

Esta madrugada bajarán de M onjuich para 
las prisiones militares los siete primeros; los 
dos últimos para los calabozos de Ataraza­
nas.

Obedece este cam bio al deseo de facilitar­
les los interrogatorios del Sr. Marzo.— 
Simó.

De la Agencia Fabra
( i i i i l V r r i n - l a

Paris 24 (0*10 m.)— El embajador de Espa­
ña, Sr. León y  Castillo, celebró ayer una con- 
rencia con el ministro de la Justicia. Créese 
que la entrevista ha tenido por objeto asun­
tos relacionados con la propaganda anarquis­
ta y medios internacionales para combatirla.

E i ^ a b in e t e n e r i i o ]
Jfetgradt 24.— So ha constituido el M iuis- 

terio oajo la presidencia de M. Simitch que

’iBpd.álfS átítrinSi i# á¡¿ »<é¿esí3i 
extranjeros.

JjOfe b á ñ e o s  itn iin tio s
Roma 24.— Los bai^os de Italia, ÍJgpqles y 

Sicilia han sido autoriridos por fTfaTaecte,- 
to  para aumentar sidcirculación fiduciaria en 
125 m illones de lirá ®

U e á í a z a s á i i
Tánger'¿i Í8‘3 5 ^ K —Sa t i e g f f

ia  del amf 

' s^udadó por ui sal-

oficiáles dé la lle¿ 
dina

Al des? mTi: :’rCar3' 11 é
va de 2 l cañonazos. í m (■

La embajada debía emprénd»r cu  'se»ú ida 
el viaje á Mnrraquesk.

j? I » s "v a !e  at«i
París 24 (9*13 m .)—(U rgent’.).— El proyecto 

para ’ebajar la grsduación legal de los vinos 
a 10 grados, no se llevará á efecto.

Pileilé-iiecirse que el ministro de Hacienda 
ha anunciado á sus e m p a ñ a o s  que renun­
cia á presentar á la Cámara t iich j pro­
yecto.

Este resultado, tan favorable á España, 
débrw prórirrahnsTitv 'á ia intervención
personalidades políticas convencidas de la 
necesidad para ambos países de estrechar y 
normalizar sus relaciones comerciales.

I n 0 is i> n r a
Slraslurgo 21 (U  m.)— El estado sanitario 

deja cada dia más que desear, habiendo au­
mentado notablemente los casos de i^uenza, 
en las últimas cuarenta y ocho horas.

A i¡a r i| u U (a s
Berlín 24 (1*16 t.)— Una reunión anarquis­

ta ha tenido lugar la noche pasada, siendo 
su objeto protestar contra hO^jSt&ud de la 
policía  de esta capital durante los sucesos 
del 8  de este mes.

Los discursos tomaron un carácter de vio­
lencia incom patible con el orden, y el com i­
sario de policía disolvió la reunlpJ;

L a  r ¿ » o lu c _ ó n  l i r a « ! l 'ñ a
Buenos Aires Z i .— (R ecibido el 24).— Las 

noticias íecibidas aquí dfe Río Janeiro pin­
tan la situación de los insureectos com o crí­
tica. i *  i ! m V  r n

Parece que empiezan' á faltarles vivires. 
Fraca»ó su tentativa de desembarque en 
Nichteroy.

Durante uno de los ú ltiiius combates, una 
bala de fusil mató á un marinero A bordo del 
buque de guerra portngués Mindello. Se ig­
nora de dónde partió el proyectil.

Montevideo 23.— (Recibido el 21.)—Noticias 
de Río Janeiro llegadas á ésta, anuncian

?ne el almirante Saldanha de Gama, .con­
cienció ayer con el contraalmirante B en - 
tharn, jefa  de la escuadra del Atlántico.
La conferencia, que fué larguísima, debió 

tener por objeto el pedir la mediación de les 
Estados Unidos para resolver el actual con­
flicto.

E ! e x rt-y  H i l a n »
Belgrado 21 (8 111.)— El cxrey Milano ha te­

nido varias conferencias con los principales 
personajes del partido radical,; habTóiuóles- 
evidenciado los peligros que nacen del con­
flicto actual entre la mayoría de la  Skoup- 
chtina y el rey, el cual no tendrá otro reme­
dio para salvar loa intereses, y tal ves la míe­
nla independencia del pueblo servio, que 
salir de las vías constitucionales si se empe­
ña el partido radical que impera en la Cá­
mara en seguir la política suicida que re­
chaza el país.

M cara ft-u n  j  H o n d u r a s
Xucca Vnrí 21 .— Los insurrectos cou  los 

aliados il¿ Nicaragua atacaron el día 22 á Te- 
guzigalpa siendo 'rechazados. Las pérdidas 
sufridas por los hondurenos consistieron en 
40 muertos y 71 heridos. Dícése que á m a­
yor  nú mero" ascienden las bajas de los nica­
ragüenses.

Asegúrase qus en Soledad se libró otro 
com bate con  daños de m ucha consideración 
para unq y  otro ejército.

(J u i l le n n o  1 ! j  B im n a r c h
Berlín 21.— £1 príncipe, de Bismarck ha pro­

metido'estar el viernes á medio día en esta 
capital.

S. M . el emperador le ha hecho preparar 
alojamiento en palacio.

C á m a r a  d lg a r lta
Belgrado 24 (1*29 t.)— El rey, viendo la iq -  

utilidad de los esfuerzos de sn padre el ex- 
rey  Milano para convencer á los jefes del 
partidoTadical, ha decidido disolver laSkoup- 
chtina (Parlamentó).

E l E litr o  a m u r i l lo
París 24 (7 t . )— Dentro de breves días el 

Gobierno distribuirá el Libro amar.lio, que 
trat^ de las n igociaciones seguidas entre 
Francia y España, que dieron por resultado 
el modus viveadi com ercial actualmente en 
vigor.

E n  « a lu d  d e l  P a p a
* Roma: 24.— Desmiéntese de una manera 

absoluta que Su Santidad esté enfermo.
Hoy mismo ha reeibido en audiencia á va­

rios prelados.

Los sifrelistas
Los salones de la redacción de E l Tiempo 

se hallaban anoche completamente llenos. 
La ansiedad por conocer las declaraciones del 
Sr. Silvela era tan grande, que ni uno de 
los silvelistas importantes dejó de asistir al 
banq uete, y en los pasillos y salones la d ra ­
les los periodistas y m uchísim os curiosos 
aguardaban con im paciencia que llegara la 
hora de los discursos.

Sólo hubo dos; uno del Sr. Villaverde bre­
vísimo, saludando á los reunidos y felicitan­
do á la  redacción de E l Tiempo, por su  cam ­
pan a. 3

El Sr. Villaverde fué calurosamente aplau­
dido, y el Sr. Silvela, que se levantó después, 
fué objeto de una ovación.

Procuraremos dar uoa idea muy aproxi­
mada de su importante discurso.

Comenzó el eminente político por asegurar 
que jam ás pensó que el banquete alcanzase 
la im portancia que ha adquirido, in i tener 
qu eh acer en él grandes declaracionas, pero 
se ha hablado tanto estos días en la prensa 
de sus relaciones con  los conservadores y de 
cpnotos de reconciliación, que ya le era pre­
ciso hablar con claridad de la situación en 
que se encuentra, respecto al partido con ­
servador y  los demás partidos.

Cuando después de la retirada de aquel se 
reunieron las Cortes, el Sr. fillaverde expli­
có ante ellas nuestra actitud y relaciones con  
los demás partidos con  tanta elocuencia y 
fortuna, que mereció los aplausos délos ami­
gos y la consideración y el respeto de los ad­
versarios.

Así, pues, en lo fundamental nada tendría 
que añadir. Pero de entonces acá han ocurri­
do tantas cosas y tan graves, que no es posi­
ble callar más tiempo.

Y o entonces me aparte de la vida políti­
ca  por dos razones.

Poíqufc te¡üá j s  egpéíe.nj¿í .¡ie qu& el pSfU- 
do conservadorlé reorgñniiaMa/ y  la organi* 
zación sería más fácil con mi apartamiento, 
si por aca?o alguaa ligereza de m i paiabra 
habia sido causa 3c la ruptura.

Aguardaba, además, que el partido liberal 
tuviera vigor bastante para permanecer lar­
go tiem po en el peder.

Las dos esparanzas han sido defraudadas. 
El partido liberal no ha podido cum plir lo 
que de el se esperaba, pues una porción de 
causas, algunas fatales, y  que gastan á todo 
Gobisrno, le han producido una decrepitud 
prematura. De su seno mismo parten las que­
jas que tcvelan las profundas grietas que 
cuartean el edificio.

La situación política ha llegado á ser tan 
grave, que las instituciones parlamentarias 
y constitucionales que ños rigen, no se fa l -  
varán si no se regulariza á toda costa la du­
ración de ios Parlameutos.

Y el riesgo de tal situación es tanto mayor, 
porque el partido conservador, -defraudando 
la segunda de mis esperabas, no se halla

-radoconde d e T o ^ n o . (Grandes aplausos.)
Y  no es que falten elementos conservado­

res en el país: los hay grandes y  valiosos, 
pero no tienen más que una organización 
nom inal, les falta tener inmediata y constan­
te com unicación con el je fe  del partido para 
que haya verdadera com penetración de ideas 
y  aspiraciones.

¿Qué es lo que falta para esa reorganiza­
ción  tan necesaria, del partido conservador? 
Í>je3 falta un ideal moral y un programa 
concreto y definido en que aquel se desarro­
lle. (Grandes aplausos.)

Los partidos políticos son los mandatarios 
de las clases sociales, y cuando sus jefes no 
se inspiran en los deseos é intereses de las 
clases que representan los partidos, langui­
decen y mueren por la falta de savia de que 
se nútríau.

Un organismo político puramente artifi­
cial 110 vale nada. El partido conservador ne­
cesita inspirar confianza á las clases de que 
es mandatario, defendiendo sus intereses, 
y éstos se toman de la realidad y no al ca­
pricho.

La primera necesidad social que los con­
servadores deben representar, es una enérgi­
ca cam paña de m oralización, dando para 
ello garantías, no de actos, por medio de una 
verdadera sél -cción moral.

Esto es lo que el país pide al partido con­
servador.

La obra es ingrata y á m enudo repugnan­
te: pero, qué se le ha de hacer, las llagas so­
ciales son com o las físicas, no se pueden per­
fumar, hay que combatirlas com o son.

El que por los puestos que ha ocupado ha 
tenido ocasión de ver lu gravedad de este 
mal, sabe que el país mismo se ha podido 
sorprender d íl estado de descom posición á 
que han llegado sus organismos.

Este mal no se corrige más que con  el de­
rramamiento de sangre de las revoluciones, 
ó  por el ejem plo de los poderes suprem os 
qu'Q se im pongan.

Cuando las instituciones son indiscutídas, 
pase que se abandonen estos males, pero 
ahora qu o nuestras instituciones parlamen­
tarias son tan combatidas por el socialismo y 
el anarquismo, ha llegado la  hora de la  hi­
giene severa y  do las cruencias supremas. 
(Grandes aplausos).

Por-fortuna, los políticos qúe hay al frente 
dé los  partidos, son reputaciones intachables; 
pero ani no está el mal, hay que buscarlo 
m^s abajo.

Si en tiempos de guerra y  de conquistas 
se exigieran condiciones efe acr solada inmo­
ralidad al general, á quien se iba á confiar el 
asalto de una fortaleza, se llenarla un fin 
puraniente ético. Pero en épocas en que 110 
hay más que países que administrar, si al 
que se iq confía up puesto, sé ls  exigen es­
crupulosas condiciones de moralidad, además 
de llenar un fin ético se llena un fin polí­
tico.

Se ha hablado estos días de aproximación 
de demócratas al partido conservador. Si se 
trata de convencidos no hay nada que decir. 
Si se trata de grupos heridos en sus intere - 
ses coloniales, es un acto digno de aplauso.

Pero si se trata de coincidencia de ideas 
que representen com prom iso deprocedim ien­
tos para el porvenir, no es posible aceptar, 
porque el partido conservador t'ene su crite­
rio que no debe abandonar.

Es, señores, un verdadero escándalo para 
nosotros que subsista un Código penal, he­
cho para una constitución ya abolida, y don­
de quedan impuestos varios delitos contra 
nuestras instituciones. t  -

Hay que completarlo con una ley de segu­
ridad" pública ásem ejanza de la que rige en 
Italia, donde se decláre la ilegalidad de la 
propaganda anarquista.

Es preciso que el régimen m unicipal y 
provincial se modifique y todos nos con ­
venzamos da que con el sufragio universal 
se gobierna, pero no sa administra, y  deq u e  
nuestra democracia C3 la menos educada de 
Europa. b

Es de necesidad nacional,- la escrupulosa 
exactitud en el pago de nuestras ¡deudas 
aunque para ello sea preciso algún sacrificio 
en los impuestos, porque al estado que han 
ilegado las cuestiones económicas, la nación

w í f i  -  ”
Hay qne mantener la nivelación del presu­

puesto, pero no por uuo ó dos años para sa­
tisfacción particular de este ministro ó de 
aquel partido, sino definitivamente, aplicán­
dola á 1 03 servicios ya establecidos, á la ma­
rina, á la magistratura al ejército para la 
defensa nacional permanente, por cuva reor­
ganización tanto lia hecho el general Azcá- 
rraga, que de fijo no tendrá lina estatua en­
tre nosotros, preparando modestamente y sin 
ofrecim ientos la reorganización emprendida.

Para la realización de está obra no basta 
una disidencia, es necesario un gran parti­
do. E11 la política espafiola no hay sitio para 
dos partidos coiuervadórés, y  lós liberales 
son impacientes para los grandes alejamien­
tos del poder, y el disidente conservador que

Juísiera acometer esta gran éínpresa, ten - 
ria su mayor expiación en qne le entrega­
ran el poder.
Formar un partido conservador sin el so - 

ñor Cánovas es muy difícil, pero formarlo 
frente al Sr. Cánovas es temerario.

¿Qué nos resta hacer?
Pues afirmar nuestras ideas, hacer propa­

ganda en la prensa, en la tribuna, én la c á ­
tedra y esperar, que la persuasión se im pon­
drá á los conservadores y su i efe.

Si este programa tan grande y tan hermo­
so, lo  he aprendido yo de sus latios en todos 
los discursos y conversaciones particulares, 
¿por qué no hemos de confiar en que lo re­
coja? Eutonces la unión será un hecho, por 
que á nosotros no nos separan lás ambiciones 
personales, y se renovarán las glorias del 
partido conservador en los primeros tiempos 
de la restauración.

Sí, el Sr. Cánovas, á pesar de todo, tal vez 
110 se halla á gusto; tal vez siente las moles­
tias y las repugnancias del gigante que se ve 
ob  ¡gado á vivir en un entresuelo. (Grandes 
aplausos y risas.)

Ayuntamiento de Madrid



Si el dscíí cato, sí el idúét este, BtjMfflMtt*
si

¡i' país rtc 
'irtldos 
iroBiho
o; csta-

s á q iie

no ños permite ser’ cónscrvadore nioga lo que no se niega eñrmnfe'
Eifrops dónde tC'íofe lo s ’ grande
tienen distintos matice?, se n '

á constituir esos com ités, S as^ ar, 
tau aficionado es nuestro -.cácter nacional. 
(Bisas.)

Si no se estima nuestra mesura, ese gran 
programa quedará sin reai .r, porque nos­
otros r.o tenem os fuerza* para realizarlo; 
pero el partido conservado^ entrará en el po­
der »in  prestigio, vivirá eon vilipendio y 
caerá sin gloria.

Será tal vez sustituido por Gobiernos de 
fuerza jju e  darán solución momentánea á 
l^raves problemas, y vendrán quizá por des­
gracia aias de luto para la patria.
”  Nosotros, entonces, en m o:i>  de esas das- 
venturas. tendremos la conciencia tranqui­
la, pues que para cortarlo h em js sacrificado 
nuestra com odidad, nuestros intereses y 
nuestra conveniencia, y tendremos la satis­
facción de haber cum plido com o ciudadanos 
amantes de su reina y de su patria.

Grandes aplausos acogieron las últimas 
palabras del Sr. Silvela, ijue fué felicitado 
d*spué3 calorosam ente por todos las asis­
tentes al banquete.

El Sr. Silvela se mostraba dtspués muy 
satisfecho, y  sus correligionarios orgullosos 
por el elocuente ó im portantísimo discurso 
que su j*fe había pronunciado.

El acto terminó á las once de la noche.
*¥ ¥

He aquí la lista de los comensales:
Silvela (D. Francisco), Fernández Villaver- 

de, Dato, Rancés, Ruiz (D. Gustavo), conde 
da San Simón González H* raández, Santa 
Cruz, Martín Luna, Hernández (D. Antonio), 
barón del Castillo de Chire).

Marqués de Perales, Beruete, Liniers, M o­
rales Bell, Arcos Segovia, Rodríguez San Pe­
dro, Cárdenas, marqués d i  Trives, Cortezo, 
Garrido Estrada, marqués de Monistrol, 
Guaspi, conde de San Rom án, Cavestani, 
conde de Mejorada, Com yn. marqués de B*r- 
zanallana, Mendíi ta, conde de Beruar. Cas- 
tel, conde de la Corzana, S.iárez (D. Diego), 
Diez Macuso, A llendeSalaz r, Fuentes, con­
de de Agrela, marqués do l’ ortago, Navarro 
Palencia, M uguiro, Laigl'-sia, Landecho, du­
que de Prim, Silvela (D. Mateo) y (1). Luis), 
marqués.da Peñaflel, Mena y Zorrilla, c o n ­
de de V ia Manuel, Saladar (D. Mariano), 
Alfau, Prado y Palacio, marqués de Cubas, 
Aparicio, conde de F o X 3 ,  Silvela (D. Euge­
nio), conde de Benalúa, duque de Sesea, Re­
dondo, Llórente, Vázquez (D. Diego1!, Zam o­
ra, marqués de Benamejí. Jover, Montoro, 
conde de Malladas, Rubio, Cedrín de la Pe- 
draza, Labajos, Crook y L irios , Alvarez Coi- 
peí, Berja, Pérez d e  Guzm n, Silvela D e le - 
velleuse, Oamacho, marqués de I'eñaflor, 
C n labu ig(D . Vicente), mar jués de Alquibla 
y L oring  (D. Jorg»).
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E l  GLOBO
E N  1 8  9 4

ES. (J l .C l iO , d e s e o s o  d e  m e jo r a r  
lo ilo ií s u <  « e r t  ie lo s ,  s í c e n l o  A la *  
n e c m ld m le N  d e l  p ú h l , ' o  in n d r r n o  
t ie n e  j n  a n e g iir a iía  y  e n  c u r s o  la  
c ^ la b u r a r ló n  r e g u la » - d f  lo »  I lu s ­
tréis gxtEilicistaa « ¡s u l e n í c s :

E S P A Ñ O L E S
P a r d a  K a z a n  (d o ñ a  la n illa ), A la s  
(1* L e b jin ld o ) ,  K a la ic u e r  ( » .  V íc ­
t o r ) ,  I l lo s c  » ( l> . E n s e b io ) ,  C a u te la r  
( » .  V in i l lo ) ,  F e liú  j  C d in a  (d o n  
J o h ó ) . P a la c io  (SI. f '.i lu a r d o  d e ) ,  
K o d riic iie z  (O . K a b r l e l ) ,  R o d r í -  
¡(u e z  C a r r a c id »  ( l í .  S a n r o -
■asá ( D .  J o a q u ín  M a r ía )  y  S ilv e la  
( l í .  l 'r n iM 'b e o ) .

E X T R A N J E R O S
F e u e h e r ,  F o u < ju ie r , F n l le r a d , G >- 
n i s t ; ,  ( ¿ a n t ie r , M u l'IV r a tli ,  P e s -  
s a r d , H o n t o r g u e u i l ,  P o u g ln ,  S a r -  
t e j ,  S c lio ll , S im ó n  ( J a l e t ) ,

K fi G L O B O  p u b lic a  a d e m á s  s e ­
nil a n a l  m e n t e :

.\ o la b le »  C a r t a »  f i e  / t o m a ,  u n a  
d e l Q u lr ln a l  y  o tr a  d e l  V a t ic a n o  

R e v i s t a s  d e  I n g la t e r r a ,  
l 'n a  g r a n  I t e c l g f a  i n t e r n a d a -  

n a l ,  e n  la  q u e  u n  e m in e n t e  p o lí t i ­
c o  e x t r a n je r o  e x a m in a , co ii a b s o ­
lu ta  I n d e p e n d e n c ia  d e  m i r a s ,  lo s  
p r o b le m a s  y  c u e s t io n e s  r e fe r e n t e s  
á  lo s  im p e r io s  cen tra l*** .

l 'n a  c o m p le t ís im a  t t c v i a t  a  f i n a n ­
c i e r a  d e  P a r í * .

Y  u n a  f t e e i a l a  r i n i c o t a .  d o c u ­
m e n t a d a . d e  l l u r d e o i .

A  p r in c ip io s  d e  F e b r e r o  c o m e n ­
z a r á  á  in s e r t a r  e n  fo l le t ín  la  n o v e ­
la  d e  E m il io  S o la .  L O V / t U E S ,  «|>ie 
a ú n  n o  e o ttc lu id a  d e s p ie r t o  y a  p a l ­
p ita n t e  i n t e r é s  y  o r ig in a  e m p e ñ a ­
d a s  c o n t r o v e r s ia s , lo  m is in o  e n  la s  
e s f e r a s  r e l ig io s a s  q u e  e n  e l  m u n d o  
l i t e r a r io .  A  r o s t a  d e  n o  p e q u e ñ o  
s a c r if ic io . l ie m o s  a d q u ir id o  la  eas- 
c l a g t v a  p a r a  s u  ¡ r a  S u cción  j  p u ­
b lic a c ió n  e n  E s p a ñ a .

Si á  e s to  s e  u n e n  la s  m e jo r a s  in ­
t r o d u c id a s  e n  to d o s  lo s  s e r v ic io s  
in t e r i o r e s ,  c o m e n z a n d o  p o r  e l  t e -  
le g r a ü e o  y  e l  c u id a d o  e s p e c ia l is i -  
íu o  c o n  q u e  H a b r e m a i  d e  a te n d e r  
á  la  a c tu a lid a d  y  h e r m o s u r a  «le lo s  
g r a b a d o s , e s  e v id e n te  q n e  £ L G L O -  
B O  p o d r á  e m u la r  s in  d e s v e n t a ja  ñ 
la s  m e jo r e s  p u b lic a c io n e s  n a c io ­
n a le s  y e x t r a  o je r a s .

A  e s o  a s p ir a m o s  e n  J u s ta  c o r r e s ­
p o n d e n c ia  a l  f a v o r  d e  n u e s t r o s  
le c to r e s .

n o t i c i a s
,%y u n ta u t ie n . o

En la sesión celebrada ayer se dió cuenta 
de dos oficios del gobernador: uno voeando 
el acuerdo sobre el máximum ae penalidad 
impuesta á la empresa de luz eléctrica La 
Madrileña, por la introducción de oOU quin­
tales cúbico*-de carbón mineral, y  otro apro­
bando el proyecto de prolongación del trun-

vía de_ Estaciones. y  M.etóaaoa de lá o-allé de 
Carretas i  ía  p laza  del Progreso.

El Sr. Zuazo se lamentó de U  n^plí 
que ló¡s fetriid js  cpjwísjorjialfs íni 

■n én toM á hw f ‘ —
itii :ito d fté n d a i.

cía
19-

iínn en toífcs los  asuntos qué del Ayunta­
miento dS>|nd<9i. y .principalm ente en las 
litigios que el M unicipio sostiene con los 
particulares en lo  referente á la concesión de 
terrenos para el ensanche.

Quediron á petición de varios concejales 
sobre la me?a los dictámenes proponiendo la 
devolución de la lianza *1 contratista del . 
earbón de piedra; el ascer so de un em plea- J 
do de la casa de socorro; el qu e trataba de 
las conclusiones relacionado con el arbitrio 
del 5 por 100 sobre las apuestas en les  ju e ­
gos de pelotas, y otros.

Varios concejales presentaron dos r repo­
siciones pidiendo en una que el Gobierno 
m odifique cl aft. 12 de la ley d e  contratación, 
en el sentido de que las subastas del Ayuii- 
tam ieoto no sá b qu gn ^ or toda la cántids1-'. 
sino en pequeñas poitáóties, á fih  dé que püe 
dan tomar parte modestos industriales, y la 
otra pidiendo que se formen escalafones de 
los empleados m unicipales, que los áscéttsos 
se hagan por rigurosa antigüedad, y 
entrada en ellos se verifique por la ultiraa 
categoría.

— Ha sido nombrado teniente alcalde inte 
riño del distrito de la laclusa, durante la 
enfermedad del Sr. Villanova, e lS r. D. Ma­
nuel Novella.

D i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l
En la sesión celebrada ayer se aprobó por 

15 votos contra dos, que pase á informa d i 
los letrados, por si procede recurso en la vía 
contenciosa, una real orden del ministerio 
de la Gobernación sobre la subasta efes ua- 
dapara  la construcción dé la carretera de 
Fuentiduéña á Colmenar de Oreja.

Se aprobaron, en gran número, dictám e­
nes de las com isiones de Hacienda, Fomento 
y Personal.

El gobernador civil giró ayer una visita al 
H ospital del Niño Jesús, quedando suma­
m ente satisfecho de su buen estado.

Verificada la instalación d e 300 camas, han 
sido trasladados 50 niños enfermos del Hos­
pital General, que con los 100 que allí había, 
son 150, quedando todavía disponibles 150 
camas. , _ i

Con esta medida, también ba quedado m is  ¡ 
desalojado el Hospital Provincial.

B ílsp o s ic io n e s  s a n it a r ia s
Han sido declaradas lim pias las proceden­

cias de Siracusa iSicilin) jr Trítiólí (Berbería), 
por liab-’ r desaparecido el cHera; y sucias 
las de toda la costa del Pacífico en la Am éri­
ca Central, por haberse desarrollado la fiebrj 
amarilla, especialm ' nte en el Golfo de Fon- 
seca.

La epide.nia se creé importada por los va­
póre» alemanes que hacen escala en Ih costa 
dei Ecuador, y su desarrollo se deba á gran­
de» lluvias torrenciales y á falta de las brisas 
del Norte. __________

'T a u r in a s
El próximo dom ingo se verificará en fin os­

tra P aza una corrida de cuatro toros, perte­
necientes tres á la acreditada ganadería de la 
condesa viuda de Patilla, y el otro ft la del 
Sr. Solis, antes del marqués viudo de Salas.

Los diestros encargados de estoquenr'os 
son Saturnino Aransáez y Julián Berrinches.

— D. Eduardo Miura ha cedido algunos to­
ros 8em,,o*-'>les para la  ganadería tan acredi­
tada dei Sr. l’ alha.

— El día 7 del presénte mes se verificó en 
la Plaza de R-.gla (Habana) ei beneficio de 
Manuel Hermosilla, apadrinado por la espo­
sa del general Calleji.

T r ib u n a le s
Ayer pasó del Laboratorio de Medicina Le 

gal a la Audiencia el análisis de la sustancia 
que, despachada en una farmacia de la calle 
de Preciados, ocasionó recientemente la 
muerte á una joven  .

— Parece que será nombrado uu magistra­
do de la Audiencia de Granada para instruir 
las dos sumarias, con m otivo de los escán­
dalos ocurridos en el Ayuntamiento mala­
gueño en los primeros días del mes corriente.

A r r e g lo  d e  la  p o lic ía
Ha pasado á la  Inspección de la Guardia 

civil un proyecto del Sr- Aguilera, aprobado 
ya por el ministerio de Hacienda, referente á 
reforma de la policía.

En dicho proyecto se deja á la exclusiva 
v gilancia de la Guardia civil los barrios de 
Salamanca, Plaza de Toros, Zurbano y Jeró­
nimos.

Bu vez de los actuales delegados habra un 
capitán de dicho cuerpo, encargado de la 
prevención, y oficiales del m ism o encargados 
de la línea con núm eros do la benémerita á 
sus órdenes. _ _ _ _ _

En eVminísterio de la Gobernación se re­
cibió ayer uii telegrama .ileV gobernador de
Cádiz manifestando que la Guardia civil ha
capturado á todos los autores del crim en co­
metido en Arcos y á. cinco de los que asalta­
ron la casa de nn'propietario de Benaocaz.

La benemérita sigue la pista á los otros 
cinco. ' .

A quél ha muerto a consecuencia de las lie 
ridas que le infirieron, y su h ijo continúa en 
grave estado. .

La Guardia civil de Cádiz ha recibido ins­
trucciones terminantes para la persecución 
de los bandoleros.

El dom ingo próxim o se celebrará en Bil­
bao un mee'xtiff organizado por la Asociación 
de Productores, eon objeto de nom brarla 
junta definitiva.

Concurrirán representantes de Cataluña.

El miuistro c’ o la Gcuerra puno ayer á la 
flrn a los giguú ates decretos:

Concediendo la gran cruz de San Herme- 
g ildo al general de división D. José Sánchez 
Gómez, ■» á los  de brigada D. Francisco Ca­
bello Ectienique y D. Enrique López Illana.

 Idem la gran cruz del Mérito Militar con
distintivo ro jo , al contraalmirante de la Ar­
mada D. Manuel Pasquín, j de la misma cla­
se, con distintivo blauco, al prov.cario gene­
ral castrense, obispo de Sión, y al goberna­
dor civil de B arcelom , D. Hamón Larroce.

Se ha reunido el Claustro de la Univer­
sidad Central, para examinar los mejores 
medios de impedir el abuso tradicional co­
metido por los estudiantes en punto á vaca­
ciones, así com o para dilucidar otros impor­
tantes extremos.

Asistieron 52 profesores, los cuales acor­
daron nombrar uua comisión formada de u d  
individuo de cada Facultad para que propu­
siera en nueva sesión las reformas necesa­
rias en los reglamentos sobre disciplina aca­
démica, y la contestación que el Claustro de 
la Central estimaba debía darse á la direc­
ción en lo relativo á la conducta y medios
para evitar las huelgas.

Para la citada com isión se eligió á los se­
ñores Azcárate, por Derecho; Garagarza, por 
Farmacia; Valle, por Filosofía y Letras; San 
Martín, por Medicina, y Quintero, por Cien­
cias.

fíri esta reunión ac inició lá idea de qué ae 
procurase recabar del Gobierno el derecho 
de )o s  catedráticos da las Universidades para 
proponer rector, iniciativa que tuvo m uchos 
adeptos.   !

■-os p e n a d o  s  «Se ffT<*I,llii
EÍ ministro de Gracia y Justicia dirigió 

ayer un recordatorio á los presidentes de va­
rias Audiencias, reclamando los informes ya 
pedidos sobre excedientes de indulto de los 
penados que más se distinguieron en la cam­
paña de Melilla.

Lo propuesto que de allí vino con informe 
favorable del je fe  de aquel penal alcanza á 
40 corrigendos.

La extensión de cada indulto habrá de 
varia-, según la im portancia de los  servi­
cios.

A lgunos los han prestado tan excelentes, 
que la gracia habrá de ser del resto de la 
peiia que sufren.

Á otros se les rebajarán considerablemente 
las condenas.

Cuando estén en, Madrid los informes de 
todas Ia3 Audiencias, remitirá el Sr. Capde- 
pón el expediente al Consejo de Estado para 
que este alto cuerpo lo informe con urgen­
cia, y  lu^gb recaerá acuerdo definitivo en 
Consejo de ministros.

Con el importante tema «Consideraciones 
so!,re «1 estado higiénico actual de Madrid y 
tondéncia que debe llevar su desarrollo», dió 
«río-he su anunciada conferencia en el Cen­
tro Instructivo del Obrero, el director del la­
boratorio municipal, I). Fausto Garagarza.

El conferenciante hizo ua acabado estudio 
de las condiciones higiénicas en que viven y  
se desarrollan las más import .n 'es  poblacio­
nes, especialmente Madrid, séfialacdo sus 
más salient s defectos que dificultan su vida, 
y  com o más principales, la limpieza, la a li- 
m eatacióh y tas malas condiciones de la  ha­
bitación del obrero, los tres factores más im ­
portantes de la higiene y que han de tenerse 
en cuenta para destruir los fccos infecciosos 
que determinan la destrucción del más vigo­
roso organismo.

— El sábsdo 27 del corriente, á las nneve 
de la noche, disertará en dicho Centro é ld is -  
t uguido africanista, nuestro compañero en 
la prensa D. Gonzalo Reparáz, con el tema 
«La política de L's; aña en Africa.»

A j* a r !c ió a í le  u n a  la n c h a
La lancha Nuestra Señora de la Antigua,

3iie hace pocos dias salió á pescar del puerto 
e E lauchovey se perdió con  toda la gente 
que lo tripulaba, ha sido hallada en aguas 

de Bayona.
Dentro fó lo  se han hallado y&rios aparejos 

de ye la y  p = sca, por !o  qne Se Confirma que 
los iG li im oies que la tripulaban han pere­
cido.^  .... .  £ 8  Sfe*

La susci ipei .11 abierta para socorrer a los 
náufragos, ascienda-i 3.000 pesetas.

La casa éditori 
tan importante^ ol 
á aumentar su cat 
do la propiedad, c 
nano general étimo

ix, de Barcelona, que 
viene publicando, va 

o, por haber adquiri- 
el notabilísimo Diccio- 
o de la lengv, i española, 

original de D. Roq.¿i Barcia.
El gran baile de modistas d i  trajes y som ­

breros, quo viirios jóvenes de la buena socie­
dad costean todos’ ¡.os años para pasar una 
noche de buen hum or, se verificará este año 
en el teatro de la Zarzuela, por uo poderse 
habilitar la sala (leí teatro Moderno, donde 
se celebraba en otras ocasiones.

Tendrá lugar esta gran fiesta el día 30 d -l 
actual, y , com o de costumbre, los billetes 
para tan graciosas hijas del trabajo se rem i­
tirán á los obradores respectivos, no origi ­
nándoles gasto alguno la asistencia á tan 
agradable.fe áy val.

' Es de esperar qué con la misma brillantez 
de años anteriores Si; celebre »ste, y, aun si 
cabe, con mayor concurrencia.

S V  3 S 3 0 S
A la una de la inadrugada de ayer se pre­

sentó en la Casá de socorro del distrito de la 
Universidad, un joven  de veiute años, natu­
ral do Cádiz, estudiante y practicante super­
numerario del hospital de la Princesa, m a - 
nifestaudo al m edico de guardia que se sen­
tía enfermo porhaber tomado un veneno.

Inmediatamente le fueron administrados 
les. auxilios de la ciencia, péro, á pesar dé 
todo, el joven  se fué agravando por momen­
tos, hasta el punto de perder el conocim ien­
to por completo, siendo imposible al juzga­
do, que se constituyó al poco rato en la ex­
presada casa de socorro, tomarle declara­
ción.

El suicida llevaba una carta escrita para el 
juez de guardia, en que decía quo sólo él sa­
bia los m óviles que le impulsabau á quitar­
se la vida, que no eran amores contrariados, 
pérdida a! ju ego n i nada de lo que m otiva 
los suicidios diarios.

Avisadas varías personas para identificar 
aTM Cida, resultó llamarse Arturo Goutan y 
Manso.

Sin esperanzas de vida fué trasladado al 
hospitil de la Princesa.

— A  las siete de la tarde recibieron avisos 
telefónicos en las delegaciones de incendios 
de que en la calle de Bailén había uno, en la 
extinción del cual trabajaba activamente el 
cuerpo de bomberos.

— También en el núm. 35 de la Carrera de 
San Jerónimo hubo un incendio de pequeña 
consideración.

— Unos cacos desconocidos han penetrado 
en el dom icilio de doña Juana Díaz, calle de 
Embajadores, núm. 45, fracturando la puer­
ta y  una cóm oda y llevándose varios objetos 
de valor.

— Eu la calle de San Bartolomé se prendió 
á las once de la noche el hollín de una chi­
menea.

El fuego quedó dom inado en seguida.
— Tam biéu en ia plaza de la T illa  ocurrió 

otro incendio de escasa importancia.

GAC-TA OF ChL Db HOY
Pres'dencii.— Decreto resolviendo un re- 

curs» de alzada interpuesto por el fiscal del 
tribunal de lo Contencioso-Adm inistrativo, 
contra una sentencia dictada por el m ism o, 
en una demanda interpuesta por I». Ramón 
Torrijo é Hinojosa, contra un  acuerdo del 
tribunal gubernativo del ministerio de Ha­
cienda.

Gobernación.— O.den disponiendo se des­
pidan á lazareto sucio las procedencias de 
todo el litoral del Pacífico de la América 
Central.

EL D ÍA  POLÍTICO
Fuó un día el de ay«r en el que realmente 

no 8 ! habló de nada nuevo.
Las gracias otorgadas con m otivo del san­

to  d>-l rey, han servido para que am igos y 
adversarios del Gobierno murmuren del cri­
terio verdaderamente estrecho con que ha 
procedido en su consejo no adjudicándolas 
más que á hombres políticos, con olvido

com pleto de todas las demás clase3 sociales, 
pues lo mismo ha prescindido de los hombres 
de ciencia, que de los más distinguidos lite­
ratos, que dé los grandes industriales, sien­
do de notar que la crítica más acerba proce­
de de los propios correligionarios, deshere­
dados de todo, quienes dicen que todo que- ; 
da entre los ministros y sus a'legados, sin i 
qn e se acuerden de sus correligionarios para j 
nada, que no sea padirles su voto en el Par­
lamento en el momento preciso.

** ¥
Los ministeriales mostrábanse satisfechos 

de las buenas nuevas recibidas de Marrue­
cos en cuanto, á la recepción hecha en Ma­
zagán, pues juzgaban y deducían por estos 
primeros indicios que la negociación podrá 
tener un feliz éxito, si corresponde; com o 'es 
de esperar, á estos primeros pasos de su 
misión. ** X

Dios y la buena estrella del general Mar­
tínez de Campos hagan que se resuelva pron­
to y bien.

Porque el Gobierno lo  hace depender todo 
ahora del éxito de la negociacióh que va á 
seguirse en Marruecos y deja correrlos  días 
y  hasta se desentiende de los consejos de 
buenos am igos suyos para no convocar las 
Cortes hasta que sé sepa, cuando menos, «có­
m o son acogidas por el em p-rádor de Ma­
rrueco* las pretensiones que formulará nues­
tro embajador.»

De esto no habrá aquí noticias, contando 
los  días que necesita para el viaje y lo s  de 
rigor para que las noticias h ag in  Su camino 
los últim os días del ac tual ó primeros de Fe­
brero, según cálculos aproxím alos. Y  supo­
niendo que son favorables al Gobierno, ha­
brá de tomarse tres ó cuatro días para pen­
sarlo y decidirse; y veinte de plazo mínim o 
para que el acuerdo se conozca en Ultramar y puedan los diputados antillanos hacer su 
viaje, y henos a en los últim os días de Fe­
brero, metidos en un corto período de dieci­
seis ó veinte día® de trabajos parlamentarios 
dedicados exclusivamente á la política y á 
lá recriminación, sin hacer cosa que Taiga 
por los intereses del país.

ir ¥ ¥
Fuera de lo expuesto, no se habló mas que 

del discurso del Sr. Sdvela. La oración del 
ilustre político ha sido apreciada p r cuan­
tos la oyeron, ó  de ella tuvieron noticia exac­
ta, com o obra notabilísima, producto ds de­
tenida meditación y do una gran altura de 
miras, dicha con ei admirable arte que todos 
le reconocen.

*¥ ¥
Al Consejo que hov celebrarán los minis­

tros con la reina, lio parece q m  llevan acuer­
dos de grnu importancia.

Es dudoso que haya Consejo después eu 
Estado; pero si lo hay. tam poco se tratará de 
la combinación de gobernadores.

• *
En la reunión de los filve ’ istns fué muy 

notada la presencia de los señores marqués 
de Perales, duque de Sessa y Mena y Zo­
rrilla.

NOVEDAD.cSJEATRALES
A P O i ^  V

E l Guirigay, humorada cóm ico-lírica, en uil 
acto con  tres cuadros, o r ig in a l de Eduardo 
Navarro Gonzalvo, m ú sica  del maestro San 
José.

Como humorada, puede pasar. Nadie ne­
gará que Navarro Gonza3vo, especialista y 
acreditado en este género, es el solo autor a 
quien se puede permitir^ ciertos escarceos

Eolítico-teatrales; pero, asi y todo, aquel en- 
usiasmo que s ntio un día el público por laa 
revistas, se ha entibiado hasta tal punto, 

que, para salvar un libro de esta índole, ne­
cesita el escritor andarse con  piés de plom o, 
huir de la vulgaridad y preparar con tiento 
aquellos chistos y  alusiones en que fía su  
victoria.

Estas mismas dificultades avaloran la fa­
vorable acogida qile obtuvo E l Guirigay. 
Pero Nava-ro Gonzalvo, á quien no le caoe 
en la cabeza quelos tiempos pasan v cambian 
los gustos, observaría anoche que loé aplau­
sos no sonaban con la intensidad de otras 
veces.

El final de la obra resultó algo 'río; parece 
que allí falta algo: un cuadro más. Si se co­
rrigiese esta deficiencia ganaría m ucho la 
obra (Jue, en realidad, tiene escenasllenasde 
gracia y chistes originales.

El maestro San José ha escrito algunos mi- 
meros de música, quo ái no sóbresa!en por la 
novedad', son animados y  encajan perfecta­
m ente en las situaciones.

Do los actores', MeSeict (padre) fué él que 
m ejor caricaturizó su  personaje. Rodríguez, 
con  sus limos de repetición, y  Emilio Mesejo, 
hicieron reir á sus devotos, y  Leocadia A lba 
llevó con mucha magostad y respeto el papel 
de diosa de la guerra.

*¥ ¥
Los autores de Kl dúo de La Africana, ce­

lebraron anoche su b neficio, y ocioso es de­
cir que la zarzuela fué aplaudida por la 300* 
vez y  que salió á escena el maestro Caba­
llero . _ e

Despué-* de tautas representaciones, hay 
actores á quienes todavía no se puede mirar. 
Dígalo si no el tenor, que teniendo una voz 
muy bien timbrada, parece que se encuentra 
atado en escena. Y  así de otros.

L e s .

C O M E N TA RIOS
Se podría fabricar una medalla conm em o­

rativa de la festividad celebrada anteayer, 
con  el siguiente

A N V E R S O
El banquete de Palacio fuó espléndido. Los 

comencales eran cien. Las bujías dos mil.
Los platos y vinos, escogidos y  numerosos. 

Lás ñores del"salón, innumerables. La músi­
ca  que alegró el festín, excelente.

Y  el siguiente
R E V E R S O

En el com edor de la Caridad acudieron 
; 4.057 personas.'

Los platos fueron escasísimos. La luz, mor­
tecina. Ni una flor, ni una música, ni vino, 
ni alegría.

Los comensales, ateridos, macilentos, des­
arropados, famélicos y  silenciosos.

En San Sebastián se ha calebrado la fiesta 
i!e San Vicente, corriendo un buey ensogado, 
el cual produjo uua grave fractura y una 
fiíérte conm oción en cl cerebro á un estima­
do industrial de aquella ciudad.

¡Cómo se divirtieron!
Eso se llama solemnizar dignamente un 

Santo.

De la misma capital telegrafían que el 
eminente estadista y presidente del Gabine­
te  inglés Mr. Gladstone, manifestó que la 
fiebre proteccionista contemporánea, perju - 
d  ca gravemente e l bienestar de las nacio­
nes.

¡Cómo se reirá de esta opinión el aspirante 
á ministro Sr. Navarro Reverter!

En estos últim os días se han suicidado dos 
hom bres.

El uno» según confesión propia, por exceso 
de vergüenza.

Y el otro, de veintiséis años de edad, según 
dice eu .carta postuma, por estar cansado de 
trabajar.

Y o creo que si al primero le hubiesen dado 
uu poco del trabajo del segundo, y á éste un 
poco de la vergüenza que á aquél sobraba, 
ninguno de los dos hubiera despreciado la 
vida.

Lo malo es que no se hayan entendido a n ­
tes de matarse.

Y a habrán ustedes visto cuántas gracias se 
han repartido.

Pero ¿no les parece á ustedes que eso de re­
galarle á uno un collar es... ¿cómo diré? es 
poco ofensivo?

Imaginém onos á un caballero entrando en 
un uua sala llena de gente y al cual le pre­
guntan:

—Y  á usted D. Fulano ¿qué le han dado?
Y  que D. Fulano contesta con  aire so­

lem ne:
— Un collar.
Vam os, que da gana de reir. Y  más si el 

agraciado tiene por casualidad 1a cabeza gor­
da, el bigote erizado, la nariz chata y  el cue­
llo corto.

-x. -v
Es preciso dar la voz de alerta.
Las mujeres van invadiendo nuestro te­

rreno.
Ea Paris se ha abierto un salón de esgri­

ma para ellas.
En Suiza se han matriculado más de cua­

trocientas señoritis en la carrera de M edici­
na, durante el último semestre.

Y  en Viena se va á fundar un teatro, cuya 
com pañía dramática estará exclusivamente 
formada de mujeres.

Eu vista de todo esto, bien puede asegurar­
se que en París va á aumentar el núm  ro de 
mujeres provocativas; que en Suiza habrá 
dentro de poco más enjermos que enfermas, 
y  que en Viena se formará pronto una com ­
pañía de reventadoras.

CLEMENCIN.

N TICiAS DE E PECTÁCULOS
E3PA.N0L.—tloy jueves, no hay función en osle 

teatro, para dar lugar al ensayo general de la co­
media ile mtfgia en tres actos Los p o lvos  d e  la ma­
dre celeitinar.

Q j ME Di A.—El próximo sábado se vcriGcará en 
esto teatro el estreno d« lá obra en tres actos L u d e  
San Quintín.

TÉ.VTKO MUIlEitN'ií.— La opereta Les nw siivelni- 
res un ConvetU, que anoc!i« se puso en escena por 
primera vez en este teatro, fuó uiuy del agrado del 
escogido público que presenció la representación.

T udi'S  los artistas rivalizaron en el desempeño do 
sus pápelos.

Mademoisclle Luce, Croza y M. Martel, se distin­
guieron sobremanera, siendo premiados por cl públi­
co con muchos aplausos.

Mjdemoisclle buce cantó también los couplets, 
con *ú gracia habitual.

P or  fuerte 
y  c r ó n i c a

— - q u e  sea, se
cu ra  ó  se  a liv ia  s iem p re  con  las 

P A S T i L L A S  d el D r . A N D R E U -

BOLSA DE MAD RID
‘24  de Enero.—  A las 4 de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado.................  6T20
—  —  fin actual  67‘12
—  ■ —  fin próxim o  67 22

Exterior, 4 por 100 contado.................  76‘95
Amortizable, 4 por 100.......................... 7T50
Billetes Cuba 1S88.................................. 10T75

—  1890.................................. 96‘00
A cciones Banco E srfliña ..................... 373 00
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  160‘25
París vista................................................  22'55
Londres v ista .........................................   30,65

A  la citada hora, se conocían los siguien.: 
tes cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100..................   67‘05
Exterior 4 por 100...........; ....................  77 05

P a r ís
Exterior 4 por 100.................................... 62'65
Renta francesa 3 por 100 .....................  98 30

L o n d r e s
Exterior 4 por 100............................   62‘75

BOLSA DE BARCELONA
( t e l e g r a m a s  d b  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l )  

Barcelona 24 (10‘10 n .)
4 por 100 interior, 67'07.
Idem exterior, 77‘07.
Banco Hispano Colonial, acciones, 38‘85. 
Ferrocarriles Norte de España, 2T40.

—  Francia, 24 85,

BOLSA D E P A R Í S
( t e l e g r a m a s  d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  p r o p i o )  

Paris 24 (3'50 t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 97‘27. 
Exterior, 4 por 100, 74‘32.
Italiano, 62‘71.
Egipcio, 496‘87.
Oriente' 69'85.
Turco, 23 07.
Portugués, 20 ‘00.

Acciones.
Riotinto, 356 00.
Norte de España, 106‘00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 14T00.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 24.— Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 62 5¡8.

TEMPERATURA
A  las ocho. 2 sobre 0.— A las doce. 7 — 4. 

las cuatro. 5 — A las seis, 2.— Máxima, 8.—  
Mínima, 1 bajoO.—.Barómetro.709.— Variable.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Rogamos á nuestros suscriptores de pro­

vincias, cuyo abono se halle en descubierto, 
ó termine en fin del presente mes, se sirvan, 
renovarlo antes de dicha fecha, s i quieren, 
tener derecho á los «Regalos» de libros qua 
venim os ofreciendo.

En 1.° de Febrero próxim o, y siguiendo la 
costumbre establecida, giraremos á cargo de 
los que se hallen en descubierto, el importe 
de un semestre de suscripción, entendiéndose 
renuncian á los libros de regalo ofrt;ci¿os.

Ayuntamiento de Madrid



ROB BOYVEAÜ LAFFECTEUR

CON GRANDES RE­

SULTADOS SIEMPRE

MANTAS
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como Eaerófulaa,

E c z e m a , S oriu sis, H e r p e » , L iq u e n , I m p é t iy o . G ota , R e u m a tism o .

P a ra  co n v a lec ien tes  /  p ers o n a s  débiles, e s  e l  m e jo r  tó n ico  y  nu tritivo; 
in a p eten cia , m a la s  d ig es tio n es , anem ia , t is is , raquitism o, e t c .

FARMACIA: LEON, I3-LAB0BAT0RI0: QUEVEDO, 7

R E G A L O S
tOS SElORES SUSCRIPTORES DE "El GLOBO

La empresa de “ E l ,  G L O B O , ,  ha adqui­
rido del gran novelista francés E m i l i o  Z o ­
l a  el d e r e c h o  e x c l u s i v o  de traducir y 
publicar en España la revela  L O l 'K D E l ,  
que, aún no concluida, despierta ya palpi­
tante interés y origina empeñadas controver­
sias, lo mismo ea las esferas religiosas que en 
los círculos literarios.

Nos imponemos con gusto el sacrificio, no 
pequeño en verdad, atendiendo á la excep­
cional valía de una obra que, así para los cre­
yentes com o para los excépticos, na de tener 
importancia capitalísima y que, aparte del 
mérito intrínseco, siempre indisputable en 
las de Z o l a ,  está llamada por su asunto á 
producir verdadera sensación en ambos con­
tinentes.

Comenzará la publicación á principios de 
1894, y se hará simultáneamente en París, 
en Londres, Nueva York y  en Madrid, donde 
nosotros tenemos la exclusiva para el folletín 
de “ E L  G JLW jSO ...

Consecuente esta em presa con  el ofrecim iento de años anteriores, regalará á 
todos los su scriptores que abonen en esta A dm in istración  ó rem itan directam tfite 
el im porte de un año, UN TOMO á elegir entre los que á continuación  se expresan:

H u rtado de M endoza.— Obras en prosa. Camoens. — Los Lusiadas, traducción en verso
Quevedo.— Obras satíricas y festivas. de D. Lamberto Gil.
Duque de R ivas.— Sublevación de Ñipóles. B ossu et. -  Oraciones fúnebres, versión castellan a
A lc a lá  G a lia n o .— Recuerdos de un anciano. de D. Francisco Navarro y Calvo.— Un tomo.
M an uel de M e ló .—Guerra de Cataluña y  Políti- D r. M a r ce t  — Marruecos, un tomo.

ca militar. C á ceres  (A ca c io ).— Covadonga, un tom o.
C r is tó b a l C o ló n .— Relaciones y cartas.— 1 tomo. M u lle r  (E u gen io ).— Conversaciones familiares so-
M anzoni.— Los novios, traducción de D . Juan bre los grandes descubrimientos modernos, un

Nicasio Gallego. tomo.
H eine.— Poemas y fantasías, traducción en verso G on zá lez  S erra n o  (U rbano).—  Psicología del

de D. José J. Herrero. amor, un tomo.

| \J SECISV!  ̂ I n  JLV/l V
á S T I f iA S T R A L U I C O  ATEBSI*EBA!BTB 
de Castaü» y Alba, aiédfoe y farmacéutica.

Poderoso remedio eficaz
E INFALIBLE— CURACION SEGURA Y RADICAL 

Exíjase la marca de fábrica. Caja con 24 dósis, 6 pías, et 
todas las mejores farmacias de Españay Ultramar. Descuen­
tos al por m ayor en el depósito general del autor. Barquillo 
7, farmacia, Madrid y  M elchor García, Capellanes, 1

JARABE PECTORAL
de SANCHEZ OCAÑA. Cura radicalmente la lo s  y ra in  
r r o s  del pecho por muy rebeldes que sean, es recom enda­
ble contra el asma, tisis, opresión, palpitaciones, tos aera 
y  nerviosa. F rasco, 10 reales en su farmacia, Atocha 35. 
frente á  Relatores. T elefono  33.

Los suscriptores que abonen en iguales con d icion es seis meses, recib irán  
UN TOMO á e leg ir  entre los del siguiente catá logo de n ovelas:

Belo t  (A dolfo) .— Loca de amor, un tom o .— La ñero de los otros (continuación de Los hombres
culebra (continuación de Loca de amor), un to -  de paja).— E l proceso de Lerouge, un tom o .— Los
mo.— La* corbatas blancas, un tom o .—La expío- amores de una envenenadora, un tomo.
tación del secreto (continuación de Las corbatas Ga u t ie r .—  Fortunio. La muerte enamorada, un 
blancas) ,  un tom o .— La Pecadora, un tom o.—  ¡ tom o .— Novelas cortas, un tomo.
Melinita, un tom o .— Quinientas mujeres para m  L o ti (P ie r r e ).— M i hermano lves, un tom o.— Re­
hombre solo, un tomo. ! cuerdos de destierro, un tom o.— Aziyadé, un

Cl a r e t ie  (J ulio ) .—(D é la  Academ ia francesa). I tom o .— Flores de hastío, un tom o .— E l casa-
—Juan \1 ornas, un tom o.— Noris, un tom o.—  miento de Loti, un tom o .— Madame Ckrysánthé-
Santiiguito, un tom o .— Un diputado republicano me, un tom o .—La historia de unSpahi, un tomo.
(M ichel Berthier), un tom o.— ¿A»» mujer de —Japonerías de otoño, un  tomo.
gancho, un tom o .— Roberto Rural, un tom o.—  j S an d  (J o r g e ).— E l castillo de Flamarande, un 
E l Príncipe Zilah, un tom o .— La casa vacía, un tom o .—Los dos hermanos (continuación de El
tomo.— ¡Candidato!, un tom o. castillo de Flamarande), un tom o .— M i her-

Cuentos y  novelas escogidas de Balzac, Hoffmann, mana Juana, un tom o .— Cesarina Dietrich. un
Edgard Poé, Sehol, etc., etc., un tomo. tom o.— Indiana, un tom o.— Juan de la Roca,

D e lpit .— Cadena rota, un tom o.—¿os  represalias un tomo.
de la vida, un tom o .— ¡Todo corazón! un tomo. Z ola  (E milio) .— E l vientre de París, dos tomos. 

G aboriau  (E m ilio ).— Matrimonios de aventura, un — La fortuna de los Rougon, dos tom os.— La
tom o .— Los hombres de paja, un  tom o .— E l d i- conquista de Plassans, dos tomos.

S e  r e c ib e n  e n  la  A d m i ­

n is t r a c ió n  d e  e s te  p e r i ó  

d ic o ,  S a n  A g u s t ín ,  2 . 

P r e c i o s  e c o n ó m ic o s .

IB A IíR A  Y  COM PAÑ ÍA
L os quo en iguales con d icion es abonen un trimestre de su scripción , recibirán  

com o regalo UN TCífiO á  eleg ir entre los siguientes:

A ram bilet .— Agnes, un tom o. Exposición de Filip nos, un tom o cn 4.° mayor
L a  Ce r d a .— La tela de araña, un tom o. con grabados. Colección de artículos sobre la
S and  (J orge ).— E l marqués de Yillemer, un tom o Exposición.

con un bonito crom o en la cubierta. «D iscurso» pronunciado por D. E. Cautelar en
A . P er e h a .— Un amor del infierno. el Congreso el 7 de Febrero de 1888.

Salida3íijas s8mana!estíel puerto (L la CoruHa
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vaporeH, ha fijado sus ealida?.
Lunes.— Para Carril, V igo , Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, íarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Miércoles.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes da las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al la do  de la batería Salvas.

N O T A . P ara  que los lib ros  que se envíen  por correo  no sufran extrav ío , 
abonarán 0 ‘ 7 5  pesetas para certificado. Esta A dm in istración  no responde de los 
que se rem itan sin certificar. 

El ? s . ’  r ' .  t«.r n ;e  se retrase cn renovar su  a b on o  y esta Administración t*nga que girarle, 
p erd erá  tad j derecho á los regalos que s e  ofrecen.

¿■¿im# n **Kí#ei6* a* hxaw* ares*
sjí'.í  .«.io íjUo a »  M us» *iat'!i¡»«sE2StSe

asi&ij. <m j í * U - a  í ¡ «  « l i a * * ,  l a  * « % % -
j  4* inet< oonoettíc». .«!£«« fe-íasii!*- :
aess-ííMS, ««¡«(son j  ftr&asiGu ítr s  ijt- 

i ¿,ra<r<u«aa j  «x in iu jert 
S e  F s s a i ia *  íü r iá is  e a  «¡» a

¡4«í* •* ¿<xe*u, ÍÁílsi*adís>, »¡* StefiyfaS, i  *«g
fiá ll?  *  St8 W *  * * ' «*aasc
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de 20 rupias por m es y se alimentan ellos. 
L os empleados de las diligencias, de los fe­
rrocarriles y  demás administraciones, no re­
ciben em olum entos m ucho mayores, y lo 
poco  que ganan es más que suficiente para 
sus necesidades.

Esta clase, que se llama Babous, cumple 
muy bien  su cometido.

El hinduano es indolente, pero obedece 
con facilidad.

No he tenido ua solo error de dirección 
para m is equipajes durante m i estancia en 
las Indias, y m is cartas han seguido con re­
gularidad mis indicaciones, lo cual no suce­
de siempre en Europa.

He encontrado en la ciudad nativa una 
boda. Nada de esposa, se entiende, sino el 
marido á caballo, muy conm ovido y serio, 
con la frente y las orejas teñidas á trozos en 
blanco, amarillo V rojo, y  literalmente cu ­
bierto de flores. Iba seguido de una cabal­
gata; pero por la presencia, los caballos v los 
arneses parecían alquilones desde uua legua.

A  a lgunospasos de allí un faquir peroraba 
y gesticulaba. Estaba todo desnudo; sus lar­
gos cabellos cubiertos de polvo, y todo el 
cuerpo pintado de blanco y  amarillo. Tenía 
horrible presencia. Por la mañana había vis­
to  ya  en los ghats dos ó tres pintarrajeados 
de igual m odo. No se bañaban, pino que pa­
recían borrachos insultando á los bañistas. 
Nadie lea prestaba atención, pues todo el 
m undo tomaba su baño con gran devoción 
Ó retorcía la ropa mojada.

Benarés es de lo más curioso que he visto

hasta ahora, porque todo allí es natural. No 
tiene nada de poético; pero *s interesante 
hasta el extremo. Mi impresión ha sido pro­
funda; no sé lo  que pensaré más tarde cuan­
do vuelva á leer estas líneas; pero en todo 
caso, me parece que es necesario considerar 
com o verdadero el efecto del m om ento, y no 
el que viene más tarde con la  reflexión. ¡Qué 
no daría yo, por conocer lo que pensaba res­
pecto de m uchas cosa* á la edad de veinte 
años, cosas que considero hoy con indife­
rencia!

VII

«C a l c u ta  .— L as c a b e za s  du r a s .— L o s  ro­
m anos .— Dar je i.in g i v e l  H im a l a y a .— L o s  
B ou tan s . L o s  N epaui.s , los T h ib e t a in s . 
— E l san atoriu m  del  B e n g a la .

31 Enero, Calcuta.
La capital de las Indias es una ciudad in­

glesa, ti mejor dicho, es Londres; porque el 
aspeeto de Calcuta es el de la capital ae In­
glaterra. Tiene todo el aire de una ciudad 
europea. El palacio del vicc-rreyesmuy exten­
so y seduce á prim era vista. La calle donde 
esta situado es más larga que líegent-Street 
y se parece á ésta por sus numerosas tiendas 
muy blancas con marcos que atraviesan la 
acera hasta el arroyo. Este gran lu jo  de por­
tadas, eate provisionalm ente de cosas ricas 
y  caras, no está allí para los ingleses, sino 
para los rajss.

La casa Hamilton, que está tal vez mejor 
provista en platería y joyas que ningún al­
macén de Londres, t  ene por principal clien­
tela esos príncipes caídos, qué no tienen más 
poder que el de mostrarse brillantes de la 
cabeza á los pies. E s js  principes, de los que 
algunos tienon fortunas inmensas, no van 
jamás á Calcuta sin llevarse, por centenares 
de miles de francos, de todas las fantasías 
que se exponen á sus miradas. Cuando ellos 
lio vienen, no dejan los mercaderes de llevar 
á sus estados los objetos més caros que han 
encontrado en Londres, en París y  hasta ea 
Viena.

Todos esos negociantes hacen magníficos 
negocios; p fro  lo mismo que los funciona­
rios ó los soldados, ninguno va á las fndias 
sin esperanza de volver. Todos parecen estar

allí de paso. Nadie está ocioso, es preciso 
trabajar y trabajar de prisa para ir á vivir en 
su brumosa Inglaterra.

El hecho es que cuando no es uno un via­
jero que mira y que pasa, carece la vida allí 
de atractivo.

Con hacer notar que en la capital de la In­
dia no existen casi verdaderos teatros, está 
dicho todo. Esto, por otra parte, se concibe; 
la  población inglesa apenas alcanza á diez 
m il almas.

En !os países orientales no ha habida ja ­
más teatros, exceptuando el Cairo, donde los 
europeos ganan el dinero y sedivierten. ¡Ese 
valiente Ismael, que 103 usureros han eu via- 
do á plantar coles en los jardines del Bosforo! 
Jamas pienso en este m agnífico tirano, sin 
verter alguna lágrima. No es que hay i yo  te­
nido la menor parte en sus liberalidades; 
pero siento reconocim iento, puesto que me 
na hecho conocer Aída con  los decorados di­
bujados por Mariette, y  ver verdad'ros sol­
dados egipcios, que no'estaban embadurnados 
de hollín.

Pero volvamos á nuestros carneros (no 
cuestan caros en las Indias: una rupia casi 
por cabeza )

Los indígenas de Calcuta,¡salvo los pobres 
codies, son de soberbia preseucia. Llevan la 
la cabeza descubierta y los cabellos cortados 
aj. rape. Están envueltos con arte, en un chal 
de cachem ir ó en un trozo de tela echado so­
bre la espalda izquierda.

Vestidos de este m odo, aseméjansa mucho 
á M. M onnet-Sully en sus papeles trágicos. 
Los fíengalls deben tener el cráneo de una 
dureza excepcional, porque marchan así al 
gol. Pregunté au n ó de estos seudo-romanos 
si no sufría slguD&s veces dolores de cabeza 
por los grandes calores:

— No temo más que el fresco— me dijo  sa­
cando de su bolsillo un gorro de cachemir.

No com prendo esto: som iti la so ución ddl 
problema á los sucesores del ilu.-tre Broca: 
¡40 grados á la sombra, 50 al sol, y nada de 
turbante ni de sombrero! 111

(1) Me acuerdo d? que uu saljio italiano me decía 
qu'; en las excavaciones praticadas en los antiguos 
camposdebatalla.se reconocía el origen de tos es­
queletos y su raza, en la mayor ó menor dureza (le 
los cráneos.

Se han hecho grandes preparativos para el 
Tsarewitz; se debía inaugurar para él un 
cam po de carreras que se esperaba anticipa­
damente fuese muy brillante, pero el princi­
pe ha partido súbitamente para Bombay á 
volver á encontrar á su  hermano, que cavó 
enfermo.

No puede imaginarse el efecto que cn es­
tos lejanos países producen las cosas más 
sencillas.

Lo que se ha murmurado sobre esta brusca 
partida, es incom prensible. Hasta se llegaba 
á decir que estaba declrrada la guerra. En 
fin, un gran acontecim iento, porque jamás 
se había visto dejar en blanco un tan gran 
personaje com o el vicerrev de las Indias y 
toda la sociedad selecta de Calcuta.

Eíta gran ciudad, á pesar de ser la capital 
de la ludia y la residencia del gobierno ge­
nera!, no m e ha interesado, y me he precipi­
tado á partir para D arjeling que es el sanalo- 
riinn de! Noroeste de la India y el jardín del 
Himalaya.

4 al 6 de Febrero, Darjeling.
Se llega aquí por tres cam inos de diferen­

tes tamaños. La primera etapa, la gran lí­
nea, se detiene á orillas del Ganges que se 
atraviesa en batel, sobre el cual se hace una 
eveelente com ida durante la navegación. 
Una com ida sobre el rio sagrado no es cosa 
com ún para un parisiense. He estado, por 
consiguiente, encantado. Se pasa la noche 
en cam ino de hierro. V las diez de Ja maña­
na se llega á Siliguri, donde se instala uno 
en p f queflos vagones.

,El tren en miniatura sube por un camino 
de lazo á través de la montan a poblada. Gira 
y  gira, retrocede para avanzar sobre un es­
tribo más elevado, y siempre se tiene ante sí 
la silueta de .os picos cada vez más grandio­
sos. Es un verdadero encanto este camino 
por montañas durante ocho horas.

Cuando se llega á la estación de Hamilton 
se empiezan á percibir las nieves; pero el día 
de mi liegada envolvía toda la cumbre uaa 
importuna ni 'b 'a . Sa ha lim itado m i entre­
tenimiento á la curiosidad de ver los nume­
rosos habitantes de la comarca que bordean 
la vía á cada lado. Los Boutans y los N e- 
pauls, cn su mayor parte, tienen la nariz 
aplastada y los póm ulos salientes. Su tipo se

parece al de los chinos, y  sobretodo al de los 
tártaros: de largos cabellos negros y desgre­
ñados.

Los hombres, andrajosos, pero llevando cn 
la cintura hasta dos ó tres puñales. Las mu­
jeres, llenas de girones; pero, sin embargo, 
con pend entesen  las orejas y largos collares 
de turquesas en el cuello. Todos miran pasar 
el tren cou  amable sonrisa; los niños, en 
gran núm ero, hacen *1 zalam riéndose. Ja­
más he visto pobres tan placenteros. Al su­
bir el tren, va m uy lentamente; de suerte 
que los niños nos escoltaron bastante r «t ) 
echándonos ramos de flores y de hojas, hasta 
que los viajeros les arrojamos dinero.

Llegado á D arjeling á las cuatro (8.000 
pies de altura), una m ujer, con collar de 
turquesas, se incautó de m i pequeño equi­
paje y me condujo hasta el hotel subiendo 
a través de senderos adornados de elegantes 
casas.

Estaba m uy nublado, y  no veía á cien pa­
sos ante mi. Me decía yo interiormente: este 
es un Himalaya falsificado.

***
Por la ma ana, á las siete, el Boutan encar­

gado de mi asistencia, me trsjo el desayuno, 
y me mostró por una ventana á la derecha de. 
mi lecho, un punto blanco dorado por el sol 
Levante. H--*go com o el sol, me precipito fue­
ra y  miro. Era maravilloso, pero hacía un 
frío horrible. A lgunos m inutos después, la 
grandiosa belleza estaba de nuevo cubierta por 
densas nubes, que bien pronto envolvieron 
toda la cadena ae sierras, y aun las monta­
ñas menos alejadas. A l mismo tiempo un 
viento huracanado rodeaba todo. Sentía m u - 
eho frío en las manos, tenía la cabeza ardien­
do y  los pies helados.

Era im posible quedar afuera.
Despues de almorzar, viendo un poco de 

calma, he recorrido la población indígena, 
que no es grande; toda se reduce á bellas ca­
sas rodeadas de jardines, que los ingleses 
habitan tres meses del año, durante los fuer­
tes calores.

Toda la capital inglesa está allí, de Junio 
á Septiembre; só o  quedan en Calcuta los 
bengalescs de cráneo impenetr ible al sol.

Esta jornada ha sido dura para mí; no he 
podido comer, porque el alimento era detes­
table.

Ayuntamiento de Madrid




